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i K.Ki I. sigloXVI. esa
grandeépocii pa­
ra la nocioM es­
pañola, en que 
iolaban Iriun-' 
fanles sus pen­

dones de una á otra parle de Eii-1 
ropo; pn que el Nuevo Mundo 
comenzaba ó darle de sus vírgenes 

etilrañas envidiados tesoros y elocuen­
tes lecciones; en que las ciencias y las 
arles enconlralian asilo en las márge­
nes dcl Bétis y del Ebro; en que el 
pen.samienlo humano desembarazado' 

V- ya y libre de la opresión délos antiguos' 
tiempos, se remontaba por todos parles.| 
hasta alcanzar la grandeza de su origen. no 
en balde ha sido saludado con el lisonjero 

renombre de Sifjlo de aro. En política, las ciencias,] 
las artes, todos los ramos dcl saber humano recibie- 
T"n entonces un prodigioso desarrollo en nuestra Pe­
nínsula; pintores, escultores, poetas, anticuarios, 
todos trabajaban de consuno para levantar sobre sus 
hombros el edificio de nuestra gloria; y ciñendo ásns 
sien« ora el laurel de las batallas , ora el mirto de 
Apolo, vr rirr c e b a n  áEuropa en cada bote de lanza 
um  victei-,, ^ e m u la b a n  y aun oscurecían los cele- 
>rodo8 In :'ii .. |qj Petrarcas y Saiinazaros. Era

este admirable concierto de combates y de hazañas, ti León, el sevillano Herrera, Berruguele, Riaño, Siloe- 
en que venían las ciencias á presidir como señoras, ||y Vargas, son acatados entre naturales y extranje— 
el himno que elevaba la nación cspiumio. al renacer
como el fénix desús anli'guas cenizas; era la señal 
de partida, la fórmula del pensamiento humano di­
fícilmente elaborado por siglos anleriores y queapa-

\ ; J

recia ya lijo, delcrniñisdo. enn caractéres propios.
sig lo \V | habiu sillo llamarlo para recoger el fruto 

de la lucha sostenida laboriosamente entre todos los 
elementos, entre todas las creencias que habían ani­
mado .í la España de los Fernandos, los Pedros y los 
Alonsos.—Por eso en el siglo XVI brotaron y florecie­
ron tantos genios, cuyos colosales esfuerzos, cuyas su­
blimes producciones nos llenan ahora de admiración 
y de orgullo.—Por eso los nombres de Cervantes, 
Lope de Vega, Hurtado de Mendoza. Fray Luis de

ros. atrayendo aun sobre el nombre español el res­
peto de la muchedumbre y las investigaciones de los 
subios. Tiempos fueron estos que no pueden recor­
darse sin derramar amargas lágrimas, al comparar 
t.inta gloria con el negro baldón que cubre nuestra 
frente; sin contemplar á la señora de Europa escar­
necida de unos, de otros condolida,y desgarrado el 
seno por sus propios hijos.

En aquella época venturosa, en ^jue cada ciudad 
de España, en que cada población podía contar el 
número de aquellos por las proezas con que habían 
encadenado ambos mundos, quiso también Córdoba 

jdar una nueva prueba do su fecundidad, enlazando á 
sus timbres guerreros otros no menos envidiados y 
gloriosos. Córdoba romana , la famosa colonia patri­
cia habla producido poetas, filósofos y oradores tan 
célebres como Lucano, los dos Sénecas y Porcio La- 
tro ; la Córdoba árabe habla asombrado al mundo con 
sus .\ricenas y Averroes: lo ciudad cristiana podía 
¡envanecerse ya con ser patria de los Castres y Fen- 
nandez de Córdoba. Faltábale solamente la gloria 
inmaculada de los artes , y nació Pablo de Céspedes 
para conquistarla.

Pablo de Céspedes, ese genio de asombroso ta­
lento que pertenece tanto á la historia literaria como 
á la artística de España, ese genio que solo puede 
jromporarse con Michael Angelo Bounarrota, á quien 
irindió el tributo de su admiración, nació pues en la 
ciudad mencionada por los años de 1538. Fueron 

|sus padres Alonso de Céspedes y Olalla Arroyo natu- 
írales. aquel de Córdoba y esta de Alcolea de Torotc: 
leducóse bajo la dirección de su tio Pedro de Céspedes 
y Aponte. de quien heredó mas adelante la digninau 
de racionero; y aprendidas las primeras letras. la gra- 
máticalatina y la filosofía, pasó á Alcalá de Henares para 
proseguir sus estudios, efi donde estuvo al anidado 
de nn parieníc suyo. caballero del hábito de Santiago, 
prior de la casa de Velez y capellán del rey. Mostró 
desde luego su grande aplicación y talento, granjeán- 
jdose la amistad del célebre Ambrosio de Morales, el 
|ciial llegó á estimarle tanto y á tener tal confianza en 
¡él, que no titubeaba en .encomendarle su cátedra
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cuando se veia obligado á salir de Alcalá. Aprendió 
Céspedes en poco tiempo cuantas lenguas se cneeña- 
ban en el colegio trilingüe, y aguijado por el deseo de 
admirar las obras de los pintores ramosos á cuya arte 
había mostrado desde niño una ínclitiacion constante 
borroneando en las paredes y aun en las planas que 
escribía. cuantos acontecimientos notables llegaban á 
sus oidos, formó el proyecto de visitar á Italia, en 
donde tenían á la sazón las artes su trono.

Ningiin conocimiento poseía Céspedes en la pin­
tura cuando llegó á la antigua capital del mundo. 
Llevaba en su pecho el deseo y el instinto de la gloria, 
conocía que liaiiia nacido pnra pintar; y al verse en 
Roma por la vez primera en ioG8 , al contemplar las 
famosas lochas de Michael Angelo y de Rafael se sin­
tió arrebatado por el fuego que ardía en su pecho y 
pintó.—Pero Céspedes tenia que luchar con instru­
mentos que le erando todo punto desconocidos: el 
genio, el talento eran suyos: el arte le ofrecía una 
ludia en que era necesario vencer ó renunciar á los 
dorados sueños de gloria.—¿Qué podía hacer el ge­
nio?...—Céspedes se asoció en Roma con un ilíscípulo 
de .Michael Angelo, estudió con él por el espacio do 
siete años sin intermisión ni tregua alguna , y triunfó 
del arte. Hízose, como dice el insigne Francisco de 

• Pacheco, gran debnjador teniendo presentes las su­
blimes obras de Urbino y en especial la historia del 
/uícw de Michael Angelo : y siguió en el coioridn la 
hermosa manera de Antonio Allegri, conocido con el 
renombre dcCorreggio entre los pintores de la escuela 
lombarda. Alcanzó al cabo de algún tiempo grande 
reputación y crédito en aquella famosa Atenas, pin­
tando algunos frescos en la iglesia de Araceli sobre 
el sepulcro del marqués de Saluzzo, en la capilla de 
la .Viiunciata de la Trinidad del Monte y en el Pala­
cio sacro, mereciendo los elogios de los artistas y los 
aplausos de Gregorio XIII, quien hizo de él señalada 
estima.

Céspedes, sin embargo, no se contentaba con estos 
triunfos : en los momentos en que otros .se hubieran 
entregado al ocio y al descanso , abrasado por la sed 
de gloria que había llegado á ser toda su existencia, 
y estimulado con el ejemplo de .Micliael Angelo, in­
tento ensayarse también en la escultura. Ejercitóse 
en hacer retratos de cera de colores y en modelar en 
barro las obras del anli^uo, que habían arrojado las 
ruinas de Belvcdére y de otras famosas poblaciones; 
y como la fe y la perseverancia pueden tanto, Céspe­
des unió á los conquistados laurelés otros nuevos en 
el arte de los Pliidas. Encontróse casualmente en las 
excavaciones que se liaciaii entonces al rededor de 
Roma una estatua de Séneca, cuya cabeza habiasido 
destruida, y deseando Céspedes rendir un justo ho­
menaje á su compatriota, esculpió sigilosamente 
otra de mármol, recordando la fisonomía del filósofo 
cordobés por la lectura de sus obras, y amaneció 
aquella un dia colocada en la figura , dejando seme­
jante aparición absorto a! pueblo romano , que noti­
cioso del hecho, escribió en el plinto de la estatua: 
«Víctor al Spagniiolo.»

El conocimiento de las lenguas orientales había 
engendrado en Pablo de Céspedes el amor á los poetas 
clásicos de la antigüedad: su larga permanencia en 
Roma, en donde estaban aun calientes las cenizas de 
León X , en donde la memoria de Arioslo y de oíros 
cien poetas recibía el mas alto culto, avivó su afición: 
y entre muchas composiciones hcróicas, acometió la 
empresa de escribir un poema sobre la pintura, á 
imitación del arle de Vasar!; sí bien por los frag­
mentos que han llegado á nuestras manos, guardó un 
plan mas severamente razonado y escribió su libro 
con mas entusiasmo que el autor italiano. Para se­
guir en todo las huellas gloriosas del grande artista 
de Florencia, era necesario que nuestro Céspedes

. prob>.i también sus fuerzas en la arquitectura. Ra- 
fae' de L'rbino y otros insignes profesores le ofrecían 
el mismo ejemplo. Dedicóse, pues, ai estudio de la 
arquitectura de los griegos y romanos, y como cou- 
tabicon lodos los elementos indispensables para am­
pliar sus investigaciones á otros ramos del saber , se 
hiip en muy poco tiempo profundo arqueólogo, no 
sifl lograr distinguirse en la arquitectura, de lo cual 
dió mas adelante inequívocas pruebas.

Coronábase por aquel tiempo la prodigiosa obra 
de Juan de Herrera, levantada para solemnizar la vic­
toria de San Quintín; y solicitando Felipe II, por me-!

dio de su embajador en Roma , el conde de Olivares, 
la venida de Federico Zúearo para que enriqueciera 
con sus pinceles aquella^maravilla del a rte . respondió 
éste que seria mengua suya el pasar á España, cuando 
no había en Roma quien pudiese i-enir, ni sugeto mas 
capaz que Pablo de Céspedes. Volvió con este motivo 
á España , acompañado de su tierno amigo César de 
.Vrbásia , en el mismo año que lloraba la cristiandad 
la pérdida de un rey , acaecida en las costas de Afri­
ca , y aumentaba Felipe II el brillo de su corona, in­
giriendo en ella una nueva diadema.—Pero eu vez 
de dirigirse al Escorial para dar muestra de su in­
genio, Céspedes se encaminó á la ciudad donde iiabia 
visto la luz primera. No sobemos nosotros las causas 
que pudieron influir en esta. (11‘termiiiacioii inespe­
rada del grande artista y de Felipe II. Córdoba, siiil 
embargo, tuvo la gloria de admirar las primicias que' 
rendía al sueño español sii liijo predilecto, y la anti­
gua mezquita de los .Vbderramenes, enriqueció sus 
altares y capillas con las inmortales producciones de 
Céspedes.

Cuéntase entre los cuadros mas notables que pintó 
en esta época una Cena del Señor, en que iníentó 
apurar toda su ciencia: refiérese que cuando la estaba 
concluyemlo, acudiaii á su casa cuantos aficionados 
habla en Córdoba, y que celebrando estos un dia so­
bremanera los vasos y jamones que había puesto eu 
un enfriador , sin atender al mérito de lo principal 
ilel lienzo, gritó á uno de sus discípulos: “ Andrés, 
«bórralo, bórralo iiiego : quítalo de allí, pues no re- 
uparan eu tantas cabezas, figuras, movimientos y ma- 
«nos que con tanto cuidado y estudio he hecho y re- 
uparon en esta impertinencia.» ¡Digna lección para 
los que aparentan vanamente tener conocimiento en 
tan difícil arte! ¡Exclamación que basta por sisóla 
para revelar el génio de un artista!...

El pintor necesitaba entretanto mostrar en su pa­
tria que era digno del nombre que había adquirido 
¡como estatuario: el escultor debía ostentar sus cono­
cimientos en la arquitectura: el arquitecto habia me­
nester de la gloria del anticuario: el pintor, el esta­
tuario, el arquitecto yol arqueólogo aspiraron á la 
corona de la filosofía. Ilé aquí la obra de Pablo de Cés­
pedes al volver á España. Los retablos del Colegio de 
Santa Catalina y de la Compañía de Jesús, fueron el 
campo que eligió para hacer prueba de sus talentos 
en las tres nobles artes: el discurso sobre la compara­
ción de la antigua y moderna pintura y escultura, que 
poseemos autógrafo, los que escribió sobre la anti­
güedad de la Catedral de Córdoba. en que prueba que 
en el sitio que ocupa existió el templo de Jaiio; sobre 
el nombre Tauro y sobre el templo de Saloman, asi 
cumosu Tratado de perspectiva teóricay práctica mani­
fiestan hasta el punto que habia llevado sus investi­
gaciones en la ciencia de las antigüedades y sus espe­
culaciones en la filosofía.— No quiso tampoco Céspe­
des permanecer ocioso en el ejercicio de las bellas 
letras: el ¡toema de la pintura, que como dejamos re­
ferido habia sido comenzado en Roma , llamó tam­
bién su cuidado, y logró ver terminados los dos libros, 
eu que lo dividió , de los cuales solamente conocemos 
los trozos conservados por Pacheco en su’ .Irtó de la 
pintura y ordenados por Sedaño, al insertarlos eu el 
Parnaso español, como una desús mospreciada's joyas.
—.Icomeliü al iiiismn tiempo la empresa Je escribir 
otro poema licróice titulado Pl cerco de Zamora, cuyo 
'obispo le habia invitado á ello en diversas ocasiones, 
por ser muy amigo de las letras y grande aficionado 
suyo; y aunque llegó á hacer, según el dicho de Pa- 

! checo, mas de cíen octavas sobre este asunto, no hav 
nnticia alguna de que se hayan conservado, por mas 
diligencias y pesquisas que-'an hecho para averiguar' 
los mas entendidos bibliógrafos.

Pero el influjo de un hombre tan ilustre no podía' 
encerrarse en los muros de Córdoba. Contaba á la 
sazón Sevilla muchos y muy insigues hijos, v como 
el genio Iiá menester comunicarse, voló Céspedes á 
aiiuella capital , en donde fué recibido cou los bra­
zos abiertos por Hernando de Herrera, los dos Pa­
checos , el maestro Pedro de Medina, cl padre Luis 
del Alcázar, donjuán deArguijo, don Fernando de 
Guzman, Juan Antonio del Alcázar y otros ingenios 
no menos apreciablcs, á quienes habia llegado ya la 
fama de su talento. Reuníanse todos estos señalados 
escritores en el estudio del pintor Francisco de Pacheco, 
docto y erudito liumanUla, el cual ofreció i  aues-

tro Céspedes hospedaje en su casa, que era un ver­
dadero Ateneo, eu donde las mas serias discusiones 
sobre la historia de las artes y de la filosofía se ame­
nizaban con los sazonados frutos de las bellas letras. 
No tardó Pablo de Céspedes en tomar parte en aque­
llas.sábias conferencias, y amamantado eun las gran­
diosas y severas máximas de la escuela florentina, hizo 
observar á Pacheco y á sus discípulos las grandes 
ventaja* que podía obtener la escuela sevillana de ad­
mitirlas en toda su extensión, principalmente res­
pecto á las formas del dibujo.— El maese Pedro de 
Campaña y Francisco Friitet, habian logrado ya con 
su ejemplo y el del sevillano Luis de Vargas dester­
rar de dicha escuela el amaneramiento en que habian 
caido los discípulos de Castro y de los Arfianes; pero • 
restaba aun miiclio que hacer para que apareciese el 
arte de los 3Iuri!los y Zurboranes con todo su esplen­
dor, y el ejemplo y la doctrino de Céspedes con­
tribuyeron en gran manera á fijar su carácter; pudien- 
ilo considerarse el pintor de Córdoba, como uno de 
los padres de la famosa escuela sevillana.

Pocos meses permaneció en Sevilla Pablo de Cés­
pedes, sin entregarse de lleno á sus favoritos estudios. 
Reunió un pequeño aunque escogido gabinete de an­
tigüedades , con los restos que á cada paso arrancaba 
el orado de las ruinas de Itálica, y de otros despobla­
dos inmediatos á la capital de Andalucía; y en las 
comunic.iciones que sostuvo cOn Pedro de Valencia 
y Juan lernandez Franco, demostró que no en balde 
le £aban sus amigos el título de excelente anlicua- 
nor-Pero sí las antigüedades llamaron su ulencion 
en Sevilla , no cupo tampoco pequeña jiarte á la 
pintura y la escultura. Entre los cuadros que mas 
elogios mereeiaran sobresalía sin embargo d  que 
pintó para el refectorio de la casa profesa de je­
suítas, el cual representaba el Convite quo hicieron 
los angeles á Cristo, después de haber ayunado y 
vencido al demonio en el desierto. La mas impor­
tante que liizo de escultura fue cl retrato del car­
denal D. Rodrigo de Castro , modelado en barro, 
con el objeto de remilirio á Juan de Bolonia, seña­
lado escultor florentino y amigo del mismo Céspe­
des , para que lo vaciase en bronce.

Entretúvose Céspedes en estos estudios por el es­
pacio de algunos años, hasta que resolvió pasar se­
gunda vez á Roma con ánimo de admirar de nuevo 
las célebres creaciones de Urbino y de Michael An­
gelo. Rectificó con presencia de los monumentos 
muchas citas que habia hecho en sus discursos, re­
lativas á aquella capital, y deseando conoceren to­
das partes las obras del grande ingenio, á quien se 
había propuesto por modelo, visitó algunas ciudades 
de Italia, en donde halló laran materia de estudio, 
volviendo al cabo á Roma, que era el centro del saber 
y que tan dulces recuerdos coiiserva!‘a para nuestro 
wmpatriota. Recibió entretanto po b-.es de su lio 
p . Pedro , por los cuales le cedía la radon que dis­
frutaba en la catedral de Córdoba, remitiéndole al 
propio tiempo un buieto para i|ue pudiera ordenarse 
de todas órdenes, lo cual verificó sin repugnancia, si 
bien nunca llegó á decir misa, como afirma Pache- 
co , refiriéndose al mismo Céspedes.—jos nuevos 
deberes contraídos por éste, le obligaron úlf^namcnte 
a abandonar á Roma , restituyéndose á su patria á 
fines del siglo XVI, y abrazando su nueva vida con 
ejemplar modestia. Verdad e s , que nuestro Céspe­
des no.tuvu que violentarse demasiado para renun­
ciar al mundo. Sus costumbres habian sido siiJmpre 
intachables, y siempre habia tenido en poco las .hon­
ras vanas. “ Tuvo mucha gracia, escribía Pachecdien 
«un códice que afortunadamente ha llegado haWa 
unosotros, para oponerse paradójicamente á las opj- 
«niones recibidas, de donde so ocasionaron algunos 
ucuentüs de donaire. Hacia tan poco caso de la ha-- 
ucienda, que perdía mucha parte de su renta por 
uentretenerse en pintar, y apenas sabia contar un,, 
«real. Ni supo jugar , ni ju ra r, ni tuvo otrosvicios- 
-y  lo que es m as. nunca se le conoció flaqueza con- 
»tra la honestidad ni en las palabras, siendo muy só- 
» brío y templado en la comida y bebida.» Tal era Ir 
pasión con que se habia entregado á los estudios, que* 
no le dejaron tiempo alguno para pensar en otra cosa.

_ _En los ratos que le dejaron libres las muchas co­
misiones que puso el caWldo á su cuidado , contiauó 
Cespedes en sus tareas, aprovechando los meses de '  
recles, para visitar á sus amigos de Sevilla y comuni-
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caries sus observaciooes y adelantamientos. Cuando 
en 1003 estuvo por la vez postrera en aquella famosa 
ciudad. pintaba Francisco de Pacheco unos lienzos 
al temple para el camarín de I). Fernando tnriquez 
de Ribera, tercer duque de Alcalá . en el palacio co­
nocido vulftarmente con el nombre de Casa de P úa- 
tos. Céspedes tuvo la satisfacción Jeverque su amigo 
no habia olvidado sus consejos, obteniendo resulta­
dos muy felices.—En los últimos años de su vida hizo 
una estatua de San Pablo para la capilla en que se 
revestía cuando iba á los divinos oficios; j  poco antes 
de morir dirigió á Pacheco una carta llena de erudi­
ción y de saludables máximas ortisticas; carta que 
sirvió á aquel señolado ingenio de fundamento para 
escribir su celebrado Arte de la pintura.

Murió finnimente Pablo de Céspedes el ¿6 de Julio 
de l(k)8 , á la edad de 70 años. admirando con la 
santa conformidad que mostró en aquellos terribles 
momentos ú cuantos le rodeaban , asi como habia lle­
nado de asombro al mundo con sus creaciones. Enter­
ráronle en la iglesia dela-Cateilral é ocho varas de dis­
tancia y al fronte de la capilla de S. Pablo , y sobre la 
losa que cubrió sus restos mandó grabar el cabildo el 
siguiente epitafio:

fAVU’S I»E rv.SPBnBS, HFJC'S tr.CLCSIJS
PORTIO:<ARlCS , rî Tl'R.E , ARCHlTECXrR.E rtMMlMQCB 

AftTIL'H AC TARI.lhCil LISCCARLM 
PERtTISJMVS , me SI rus C8T.

OBlíT SEPTIUn RAL. SLXTlU», ASSO t>0«f.NI 
ic. O. C. VIU.

Deseando honrar mas lu memoria de este grande 
hombre , hizo también poner en el libro de pinito del 
coro esta nota: «Murió el señor racionero Pablo de 
«Céspedes, racionero entero de esta sania iglesia de 
«Córdoba a 'it) de Julio de IROS años. Están obliga- 
«dos todos los señores beneficiados siguientes á decir 
ados misas por su ánima.»—Almárgen se lee: «Gran 
«pintor y arquitecto, cuyas grandes virtudes enno- 
«blecioron nuestra España.»

Talos son las noticias que á fuerza de pesquisicio­
nes hemos podido adquirir para trazarla biografía de 
este grande hombre. La prodigiosa fertilidad de su 
talento, la copiosa erudición y profunda filosofía que 
derramó en lodos sus escritos, y la influencia que ejer­
ció en las artes españolas estaban reclamando impe­
riosamente semejante trabajo. Como humanista y poe­
ta la historia de la literatura le debe brillantísimas 
páginas: como pintor, escultor y arquitecto es la his­
toria de las arles un libro incompleto sin su esclare­
cido nombre': como anticuario y como filósofo apenas 
puede apreciarse la marcha de las artes, que son en 
resúmen el barómetro de la cultura de los pueblos, 
sin recurrir á sus doctísimos discursos.

Honrado desde sus mas tiernos años por los hom­
bres mas notables de España, no se desdeñó de seguir 
con él una estreclia correspondencia el célebre don 
fray Bartolomé Carranza, cuando en 1362 apenas 
contaba \einte y cuatro años de edad, y seguía aun 
sus wtudios al lado de su amigo Ambrosio de Mora­
les.—Este sábio arzobispo no tuvo inconveniente en 
abrir su corazón al joven Céspedes en materias tan 
espinosas, como las que pertenecian á la disciplina del 
clero y á la constitución del Santo-Oficio. Céspedes, 
cuyo carácter franco é independiente, cuyo recto co­
razón le hacían mirar con cierta repugnancia los actos 
de aquel tribunal, acogió las ideas de Carranza tal vez 
con demasiado ardor, manifestándole en una carta el 
enojo que le causaban sus demasías. La desgracio 
acaecida después al arzobispo de Toledo, le llevó tras 
sí, a! caerla referida carta en manos de los inquisi­
dores ; y para que llenase todos las condiciones de los 
grandes genios de su época, para que pudiera la pos­
teridad colocarlo entre los Leones y Marianas, fué 
conducido á la cárcel de la inquisición de Vallodolid, 
de donde <alió poco tiempo antes de su primer viaje 
a Roma. Entre los muchos personajes ilustres . que 

hemos insinuado, le brindaron con su amistad, 
“ crecen citarse el doctor Alderete, el canónigo Pi- 
“ no . el maestro Salucio ysobre todos el celebérrimo 

eni o Arias Montano, á quien menciona repetidas 
veces en sus discursos; diciendo que le debia «suma 
«reverencia, asi por su singular erudición ó incom- 
»parablc bondad, como por la amistad grande que 

Entrelos poetas de su tiempo 
«lie K algunas producciones en alabanza de

® ras , debemos mencionar á don Fernando de

Guzman, Juan Antonio del Alcázar y Francisco de 
Pacheco , que en una de las veces que le tuvo de 
huésped le hizo también el retrato , y á este el si­
guiente soneto ;

Céspedes peregrino, mi atrevida 
mano intentó imitarvuestra figura; 
justa empresa , graii bien , alta ventura, 
si alcanzara la dicha pretendida ;

Al que os iguale solo concedida , 
si puede haberlo en verso ó en pintura 
ó en raras partes; que en la edad futura 
darán á vuestro nombre eterna vida.

Vos ilustráis delBétis la corriente 
y á mí dejais en mi ardimiento ufano , 
manifestando lo que el muinlo admira;

Mientras la fama va de gente en gente 
con vuestra imagen de mi ruda mano 
por cuanto el claro elcrnoOlimpo mira.

Si no temiéramos hacer demasiado extenso este 
artículo , daríamos aquí algunas muestras de sus pro­
ducciones tonto en prosa como en verso. ;,Peroquién 
no ha leído los fragmentos del Poema de la pintara, 
insertos últimamente en la Colección de podas caste­
llanos dcl Sr. yuinlana Quién no recuerda, al 
oir el nombre de Céspedes. la magnifica descripción 
del caballo , que principia con estos dos versos:

Que parezca en el aire y movimiento 
la generosa raza , do ha venido ?...

En los discursos que dejamos citados, se advierl® 
en medio de una erudición inmensa, sazonada y opor­
tuna un juicio recto, una crítica templada á veces, 
á veces severa. Cuando juzga á sus contemporáneos 
es casi siempre indulgente : cuando habla de los abu­
sos que dominan en la sociedad, truena con santa 
cólera Sobre ellos, pulverizando á sus sostenedores. 
Le irritan las humillaciones que vó sufrir á los escri­
tores: las bajezas de los artistas le mueven á com­
pasión al mismo tiempo que exaltan su amor propio 
ofendido, haciéndole prorumpir en exclamaciones 
tan enérgicas como la que mas adelante formuló Rio- 
ja en su sublime Epístola moral á Fabio :

«El coraron entero y generoso 
al caso adverso inclinará la frente 
antes que la rodilla al poderoso.»

Céspedes tenia la conciencia de bu talento y de su 
genio: en todos sus escritos se le vé remontarse sobre 
el vulgo de sus contemporáneos; en todos sus escri­
tos se encuentran grandes miras filosóficas. No olvi­
demos que Céspedes , dotado de un privilegiado ta­
lento , enriquecido ya con el estudio de la filosofía y 
de las lenguas orientales, llave á la sazón de las cien­
cias , vivió en Roma eii su juventud por el espacio de 
algunos años, cuando se agitaban las cuestiones mas 
importantes. para el porvenir de la moderna Europa.

Joa¿ JLHAD9B i>r, Loa Hioa,
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antigua y medio arruinada venta llamada del Olivo 
gordo. En este parador, tristemente célebre por Ibs 
muchos robos y asesinatos que se cometían en sus 
inmediaciones, solian detenerse á dar un pienso á las 
bestias y un calentón á las manos lodoso casi todos 
los arrieros de Utrera y Lebrija, y la noche que 
principia y concluye nuestra historia no eran pocos 
los que asediaban la grande hoguera que ardía en el 
portal.

Curioso cuadro ofrecía la venta en las primeras 
horas de la noche. Todos rolan y hablaban á la vez; 
todos juraban y maldecían y fumaban sin cuidarse 
del vendabal que zumbaba horriblemente, ni de la 
lluvia que caía sin descanso. En semejante confusión 
ninguno de los huéspedes del Olivo gordo se acordó 
de ofrecer un puesto en la lumbre á una infeliz mu­
jer que el ventero Juan Araña recogiera la tarde 
anterior, viéndola casi espirante de cansancio y que, 
con la cabeza metida entre las rodillas, se habia sen­
tado junto al pozo, cuidándose tanto de sus compa­
ñeros de'posada, como estos pareciau cuidarse de 
ella.

Ya era bien entrada la noche y los trajinantes 
continuaban todavía al amor del fuego y de los tragos 
de aguardiente, que con mano franca y por su dine­
ro , les distribuía el compasivo Araña , cuando llegó 
á la venta , caballero en un castaño de buena es*ampa 
y largas crines, don Alfonso deContreras, hombre 
que rayara en los cuarenta años, y sugeto tan conocido 
en la Andalucía baja por sus muchas riquezas como 
por su habitual melancolía. Apenas el ventero cono­
ció al noble reden llegado se dio la enhorabuena 
por tan inesperada visita, haciendo entrar al caba­
llo en la cuadra y proporcionando al caballero un lu­
gar en la lumbre, lugar que éste aceptó sin pro­
nunciar palabra.

La llegada de Contreras contuvo por algunos mo­
mentos en su chocarrera locuacidad á los momentá­
neos habitantes dé la  venta, hasta que el corsario 
Curro Atina, menos respetuoso ó mas fastidiado del 
poco usado silencio, se dirigió con una fuerte inter­
jección andaluza á su compadre Mal-alma, rogándole 
por los clavos de Cristo, que contase algún sucedió 
de su nada santa y borrascosa vida. La proposición do 
•Atina fué acogida con entusiasmo por todos los con­
currentes y con indiferencia por Mal-alma, quien, 
sin embargo, convino en dar gusto á la buena compa­
ñía. Pero antes de escuchar la historia, necesario es 
que bosquejemos rápidamente al historiador.

Antonio Pemiles [aj Mal-alma, nació en San Ber­
nardo , arrabal de Sevilla; se educó en la playa y pa­
só los primeros años de su juventud en la cárcel de 
aquella ciudad entre los mas famosos ladrones de An­
dalucía. Su grande afición á tomar lo ajeno contra la 
voluntad de su dueño, le condujo, primeramente, al 
presidio de Ceuta, y , después de satisfecha su conde­
na , á 1a partida de José Marta ( 1 ) en la que alcanzó 
el nombre de Mal-alma por sus muchas atrocidades. 
Indultado con sus compañeros en 1833, no quiso vol­
verá Sevilla y se estableció en Lebrija, desde don­

En medio de un espeso olivar, ó tres leguas es­
casas de Sevilla , y á la orilla misma dcl camino que 
desde esta ciudad conduce al pueblo de Yiltafranca 
de la Marisma, existía hace seis ú ocho años una

de hacia frecuentes viajes á su patria en calidad de 
ordinario ú arriero. La edad de Mal-alma. en la épo­
ca á que nos referimos, era de treinta y cinco á cua­
renta años, su estatura mas bien alta que baja, su 
cara horrible, desfigurada por un chirlo que le atra­
vesaba la nariz perdiéndose en las pobladas patillas, la 
voz algo tartajosa, y el mirar traidor y sombrío.'» ' 

Hecha esta pequeña digresión que los lectore s 
sabrán perdonarme en gracia de su necesidad , segui­
remos nuestro cuento con el de Pemiles.

—  A  farta de pan güeñas son tortas (empezó Mal-

(1; Famoso ladrón andaluz.
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alma) y si no piieo contá los amores de Rordaii y 
Gaiferos ayá van mis amores que no agachan el Jeo 
álos (lose pares de Fransia, ni al incsino Carlu- 
manno. Es pues el caso, que una mañana , liase tres 
inviernos . me llamó el pare cura y me dijo.— «An­
tón , tú tienes muchos pecaos y es presiso que hagas 
güeñas obras. Juaniya la jilandera, se ha ({ueao sin 
m areysiii mas amparo que Dios , y es menesté que 
la lleves á Seviya de balde y en descargo de tus cur- 
pas.»—Si la jembra hubiera sio vieja ó fea no la vale 
Ponsio-Pilato; pero Juaniya era presisamentela mo- 
sa que mas gorpe me daba en loa Lebrija, y no hay 
que desir si aceté el encargo , po amor de Dios , se­
gún quería el pare cura. Algunas vesos deseaba yo 
habérmela encoiitrao en el camino cuando con el 
Tempraniyo (1) y á la cabesa de veinte mucliaclios 
como veinte torres, poníamos la ley al miinüo; pero 
aqueyos tiempos eran pasaos y , yaque grasias á la 
Triniá in¡ protectora , escapé con el peyejo no quería 
meterme en nuevas ilunsas. Con too : apenas elgüe- 
no del cura , colocó en las atnugas de su ama á la doii- 
seya , cuando mirándola de reojo dije para mi capo­
te  : ni la Triniá te salva!

Notable y distinto efecto hizo la herejía de Pemi­
les en su auditorio. La mayor parte de los arrieros 
soltaban estrepitosas carcajadas, mientras otros mas 
prudentes ó mas honrados siguieron prestando su 
atención en silencio. El noble haceinlado clavó por 
un momento la vista en la fea é impasible cara del 
narrador, quien acompañaba en su alegría ó los mas 
desaforados. La pobre mujer arrinconada junto al 
pozo alzó también la cabeza, no sabemos si curiosa 
(Sindignada, y entonces el caballero que abenas re­
paró en ella al entrar, pudo contemplarla á su sabor. 
Tendría esta infeliz poco mas de diez y ocho años, y 
al través de sus descarnadas y pálidas mejillas se di­
visaban dos ojos rasgados y negros, pero nublados 
por los pesares y humedecidos por las lágrimas.

—Pobre niña!—imirmnró el hidalgo, y Mal-olma 
un tanto repuesto de su intempestiva alegría prosi­
guió de esta manera.

— Pues, como iba disiendo; la muchacha cm tan 
boba como linda. A la media legua ya rae habla en­
cajan el nombre de su mare y el desu panno y hasta 
el ofisio (leí pare de su inarc que si no me equivoco 
erapaiiaero....

— Panadero!—repitió Contreras. Y el nombre de 
su madre?

—Teresa.—Según dcsian en el pueblo era una es- 
galichaá que se escapó de su casa con un moso á 
quien queriayque luego la abandonó y ....

— Dice usted que Teresa ha muerto?
— Esta iiaviá liase tres años.
— V lajóven?... Qué hizo usted de la joven?*—Si- 

guiíj preguntando don Alfonso con mal disimulada 
ansiedad.

— La joven, como usted dise, respon<]¡(í Pemiles 
con cierta sonrisita de mal agüero , encontró cuanto 
podía desear, Nesesilaba un protector y una familia 
y como era tan inosentc yo la tomé po mi cuenta, y mi 
primo Pepa, la mejó que guisa tonono (2) en San 
Bernardo, se encargó de ponerla al corriente en 
suoPisio.

— Y después...?
—Espues, amo mió, la echó mi prima á la caye 

poque no servia pa ná , y cuando vino á reromenime 
por too el bien que la había hecho , me ¡jueé con este 
relicario, que era de su mure, en pago de viajes y 
alimentos.

Contreras tomó con manos trémulas el relicario 
que Pemiles presentaba, como prueba de su victoria, 
y casi al mismo tiempo un grito espantoso llamó la 
atención de todos los concurrentes hacia la infeliz 
mujer del pozo, (¡uc habia caído desmayada en medio 
de las mas terribles con» ulsiones.

—^̂ Miren uslés un caso ra ro ! exclamó Pemiles. 
¿Quién habia de pensáque al cabo detresaños?— Ara­
ña, toma esta peseta y dala de mi parle á esa arrastré 
cuando resusite. que yo voy á toma con mis machos 
el camino de Seviya.

— Esta desgraciüila, repuso Contreras podiendo 
apenas contener su indignación, no necesita limosnas:

(1) .\podü familiar del baaiiido Jo.'C .M.irtü. 
(á) Asjdiira de vaca.

y con amorosa solicitud empezó á prestarla toda clase 
de socorros.

La hoguera se habia apagado. Entonces cada cual, 
sin cuidarse de los males ajenos, pensó en si propio, 
y unos tendieron las enjalmas y aparejos de sus mulos 
pura sentir menos la iulluencia del duro suelo, y 
otros, después de ajustar cueulas con Araña , salie­
ron á la deshilada de la venta : de este número fue 
Pemiles. Don Alfonso le siguió con la vista, y tan 
luego como supuso que habría entrado en los oliva­
res, que se extienden á derechaé izquierda del cami- 
, no, hizo colocar á la desmayada joven sobre la propia 
cama del ventero y dijo á éste:

—Juan, préstame tu escopeta: la mia está mojada y 
tengo precisión de llegar antes del amanecerá Sevilla.

Araña se tuvo por muy dichoso en poder servir á 
tan rico como generoso caballero, é inmediatamenle 
le trajo su escopeta de dos cañones con abrazaderas 
de plata.

i —Que me saquen el caballo, gritó Don .Alfonso, 
'añadiendoalgunas palabras al oido déla ventera. Po­
cos instantes después el caballo estaba a la puerta 
del parador y con suginete en la misma dirección que 
'tomó Mül-aima.

—Ei diablo me lleve, dijo la ventera á su marido 
mientras Araña fregaba los vasos de la velada, si el 
cuento de Pemiles no toca muy de cerca á esa mu- 
uliacliayal señor Don .Alfonso. ¿No observaste, Juan, 
cómo chispeaban los ojos del caballero al escuchar 
las bufonadas (le -Mal-alma; y con qué interés me 
habló al oido? Pues rae suplicaba que velase sobre lu 
suerte de la niña. en tanto que él volvía muí/ pronto. 
j Un escopetazo cuya sorda detonación se percibió 
confusamente den tro de las tapias de la venta, pusoCn 
ú lasobservacionesde su dueña , la que sobrecogida 
de espanto exclamó: «Jesús María» Pero Juan Ara­
ña , mas acostumbrado ú semejante música dijo con 
socarrona ironía: «ni la Trinidad te salva.» Y acaban­
do de cerrar la venta añadió : «ahora que se hunda el 
mundo.»

—En mi cama, en la misma cama, se apresuró á 
contestar In ventera, donde su merc(j hizo ponerla.

—Gracias, Benita . mil gracias; pero completa la 
obra ayudando á tii esposo á colocar esa desmayada 
niña sobre mi caballo.... Bien, asi está bien... Ahora 
Juan, toma esos ituscientos pesos por tu escopeta que 
he perdido en el camino, y á nadie digas que he 
vuelto esto noche á tu posada.

Ala mañana siguiente los trajineros que habían 
dormido en la venta del OUro gordo encontraron el 
cadáver de .Ma!-a!ma con el cráneo desbaratado, v 
cerca de él una escopeta de dos cañones con abraza­
deras de plata.— «Ni la Trinidad te salva!»—dijo el 
peor intencionado acordándose del cuento de la noche 
anleri<m y lodos se apresuraron á alejarse para evitar 
relaciones con la justicia

Don Alfonso de Contreras llegó aquella misma ma­
drugada á Scviffc, y sus parientes supieron con dis­
gusto que el opulento caballero habia encontrado 
una heredera en el fruto de ciertos amores antiguos, 
pero nunca olvidados. La jioiire del Olivo gordo era 
su hija.

M x s v k i . M .  u ü S a .'Vt a  A m.x ,
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No habia concluido el propietario dcl Olivo gordo 
•la campanuda frase con que desdesu pequeña forta-' 
leza despreciaba los vaivenes y la enemisiad del mun­
do entero, cuando sintió galopar un caballo y en se­
guida tres precipitados y fuertes golpes en la puerta 
del parador. -

- ^ u ié n ? . . .  preguntó Juan.
— Coclreras.—respondió desde afuera el hidalgo 

con voz algo temblona.
— Sea bien venido de nuevo á esta su humilde cho­

za , repuso el ventero, abriendo de par en par las 
jpuertas.

— Dónde está la infeliz?..

Biog^rnfla contem poránra uiiiTcniiit ;  colección <lc re ­
tratos de todos los personajes célebres d e  uoeetros 

I dias.

Es un hecho notorio que en nuestra época los estu­
dios históricos han adquirido tan considerable desen- 
volvimienlo , que á los menos inclinados á reconocer 
los progresos de las ciencias, no les seria fácil susten­
tar su sistema en punto á la que tiene por objeto con­
servar recuerdos de los tiempos pasados, y deducir de 
ellos útiles lecciones para lo presente y para lo futuro.

Cierto es , (¡ue los antiguos apuraron tos últimos 
quilates de la perfección en cuanto á la forma; Tucl- 
dides, Tito Livlo , Tiicito y Saiusiio , serán porsiem- 
pre modelos acabados «iel estilo y del lenguaje que 
convienen .i la historia; y lo es asiraismo que sus ini­
mitables narraciones están sembradas de máximas mo­
rales, cuya profunda venlod brilla eternamente álos 
ojos del observador . sean las que fueren las ideas y 
las creencias de que esté imbuido; y por mas que 
las vicisitudes de las cosas linmanas hayan transforma­
do la sociedad y hecho que desaparezcan las institu­
ciones con que algún dia se envanecieron Atenas y 
Roma. Pero , adrairninlo como es de justicia hacerlo, 
las bellezas literarias ilc sus obras y los conocimientos 
que poseían en la lilosofía moral, ha de tenerse en 
cuenta que sea por efecto de la imperfección , inheren­
te á tas facultades intelectuales del hombre, 6 quizá 
por otras causas de que en breve hablaremos, no des­
empeñaron su tarea de modo que á los modernos qué­
dasela suya reducida á no desviarse un ápice de la sen­
da por ellos trazada. Refirieron ios sucesos con mas 
elegancia que severo criterio ; y par.a apreciarlos con 
acierto , los sujetaron al crisol de los principios inmu­
tables del deber. Lécnse en sus libros rasgos felices 
que pintan de una vez la ambición ó la avaricia , y re­
flexiones atinadas acerca de estos y de los demás vicios 
que censura (t: habían penetrado hasta los mas íntimos
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*:>cretos del corazón, y descubierto los móviles vefd»- 
deros que suelen darle impulso.

Faltóles . uo obstante, otro tercer conocimiento ic- 
disoeusaWe para completar la ciencia debida á los dos 
de que eran poseedores. Los deseos. los instintos y las 
pasiones del alma, son en esencia los mismos en todos- 
tiempos y paisesfliay en la naturaleza moral un fondo 
invariable que vemos de continuo reproducido, aun­
que al primer aspecto aparezca bajo formas distintas y 
alguna vez nos suceda deslumbrarnos y tomar por di­
verso lo que en lieclio de verdad es idéulico. Fácil es 
oompreniler lo que decimos. Un ambicioso de nuestros 
dias, á pesar de la distancia de los tiemjios y do la di­
ferencia do las costumbres, conserva muchos ],untos de 
semejanza con los que conocemos por los libros de los 
anti'Hios. Seyani) y Riclielicu no son entre sí un  diver­
sos , que no sea posible descubrir algo parecido eii las 
fisonomías de ambos: se ven agitarse bajo el capelo del 
cardenal los afectos que atormentaban el ánimo del mi­
nistro de Tiberio: Alejandro y César tienen todavía mas 

; estrecha afinidad , y m> habrá quien dude qsie Carto-
M.igno era del mismo temple de alma de eslos dos ilus­
tres conquistadores. Si no predomina, por lo menos 

• cuenta el siglo XIX miiclios adeptos á la vida sensual.' 
j. el que consume su patrimonio en los frívolos placeres
■ do la vanidad y del lujo, y que solo cifra su ventura
r  en los goces materiales , hallara en Lóculo el tipo déla
l  perfección al paso que el hombre virtuoso que ante-
e pone á t-idas las cos.is el cuiiiplimiento de sus deberes,
y mirará siempre como modelos dignos de ser imitados á
I Epitecio, á Catón y á Marco-Aurelio.
"i Sucede vari¿is veces ;il ánimo lo que al cuerpo: va­

ría la forma de los tnijes; y las veleidades de l.i moda 
hacen que sea preciso un estudio especial para dislin.ziiir 
los que pertenecen á naciones y á edades distintas. 
A pesar do eso el cuerjio adornado cada vez de una 
m.tnera diversa deja traslucir su ideniidad; por mas 
que las ropas talares del romano diñeraa de la ar­
madura del caballero de los siglos medios ,y por mucho 
que disten las plumas del salvaje de las telas que usa 
para su vestido el que nació en países adelantados en 
cultura, siempre se descubre enuuus y otros el tipo del 
cuerpo humano.

Hé aquí por qué leyendo los .anales de Tácito , ó la 
conjuración de Catilína nos sentimos atraídos por un. 
interés que no depende en manera alguna de persona-; 
jes que evistieron lis largos siglos ;  nos conmueven'* las I 
cosas pasadas por su relación con las presentes: simpa’! 
tizamos con el héroe y vertemos lágrimas con el infor­
tunado. ixirque desc;iil>rimos en lo íntimo de nuestro 
sér las afecciones mismas que el autor nos describe.

Pero admitidas como inconcus.is estas verdades hay 
que tener en consideración otras que no les ceden por 
cierto en el grado de certidumbre, ni en la impor­
tancia de las consecuencias que de ellas se deducen. 
Las circunstancias ix eriores contribuyen eñcazmeiitc á 
que siendo siempre uno mismo el fundo del alma huma­
na. los afectos, los deseos y las pasiones se revistan de 
caracléres distintos y se desenvuelvan de diverso mo­
do. A no ser asi la historia dcl hombre fuera Un 
moncUoiia como la del bruto que guiado por su iiistiuio 
jam.ás se aparta de la línea que le trazó el Criador des­
de el iiriiicipio de los tiempos. Muy de otra manera 
sucede á los individuos de imescr.'i especie; sin variar 
de naturaleza, unas veces contemplamos á la criatura 
dotada de razón dócil á los preceptos de la verdad y 
de 1.1 virtud elevarse á la esfera de ios espíritus puros; 
y otras descender al abismo de la corrupción degra­
dándose tanto que apenas descubre vestigio de sus 
nobles facultades. No es del caso detenerse en referir 
como el libre albedrío explica la contradicción deque 
hablamos; uí cumple tampoco á nuestro propósito dis­
currir sobre el hillujo de los climas, y sobre el que 
ejercen en los pueblos , ya sus antiguas tradiciones, ya 
la comunicación que U guerra ó el comercio puedan pro­
porcionarle con otros piieblos vecinos ó lejanos. Solo 
nos importa dejar consignado el hecho de que autos 
hicimos mérito. La variedad de ley es y costumbres, y 
la que por consecuencia de esta se deja ver entre la 
literatura de épocas y países distintos, procede de que 
siendo unos mismos los elementos de nuestra natura­
leza lio todos adquieren simultáneamente el propio 
grado do energía; preponderan uiiosá costa de los otros 

el siglo en que vivimos prevalece la afición á los 
bienes materiales, el comercio dilata cada vez mas los 
términos de su dominio, la industria multiplica prodi­
giosamente sus productos, y los gobiernos toman por 
norte de sus determinaciones el bienestar de las clases 
que constituyen el nervio yla robustez de la sociedad: 
s poco belicosa la generación actual, porque todo 

á desenvolver y dar fomento á los instintos 
lio'*'* ®*’.y porque el que ba llegado á poseer riquezas 
i r  medio del trabajo, es de ordinario mas bien que 

a o meticuloso. Al paso que ha crecido el deseo de 
quirir medios de satisfacer los apetitos y las necesi

tlades do la materia ; han ido resfriándose sentimientos 
de especie mas elevada. El entusiasmo que suele animar 
á los conquistadores y el celo religioso que impulsó á 
nuestros ascendientes á practicar mas ile un acto de 
valor lieróico ó de abnegación sublime, casi parecen 
sueños de la fantasía á los que tienen su alma toda 
puesta en las fábricas de tejidos y en los medios de 
acercar unos á otros pueblos que la Providencia iiabia 
colocado a largadistancia. Y no se crea que intentemos 
sostener que en la edad media, por ejemplo, todo fuese 
ntiisiasmo y que en la nuestra el egoísmo haya adqui­

rido tan grande señorío que las ideas generosas y ios 
principios morales queden consignados en ¡as páginas 
(lo la historia como si de ellos solo el recuerdo nos que­
dase. Tanto el un aserto como el otro pecarían contra 
la verdad: hablamos de preponderancia y no de predo­
minio absoluto; y la prueba de lo que decimos está en 
que los hombres pensadores de nuestros tiempos, cla­
man contra la inclinación excesiva á los bienes de la 
tierra, y pronostican que el olvido do las verdades 
etiTii.is del orden moral, ha de ser la ruina de las mo- 
derii.is monarquías, como lo fué antes de los imperios, 
cuyos cimientos estaban al parecer mejor íundados- La 
verdad dista igualmente de ambos extremos. La difo- 
reijicia entre los pueblos existe á no dudarlo: es un 
hecho tamhien de evidencia palpable, que un mismo 
pueblo aparece por decirlo asi, difeienle de sí propio, 
segiin se le observa en épocas disliutas de su duración: 
¿quién no advertirási abre el libro de Suetoiiio que los 
romanos del tiempo de los Césares habian perdido vir­
tudes y adquirido vicios que no conocieron siquiera los 
compañeros de los antiguos Fahios y Cincinatos?

Dedúcese de aquí que la tarea del historiador para 
ser ciuiiplida, no hade ceñirse á narrar los sucesos al 
modo que lo h.vciati los autores de las viejas crónicas; 
iii contentarse con juzgar los actos de sii» personajes á 
la luz de los principios que constituyen la ciencia mo­
ral; algo mas necesita si ha de conseguir el lauro á 
(jilo aspira. Es fuerza que observe el estado de la socio 
dad-y describa cuáles intereses ó cuáles pasiones se 
agitaban en su seno: que examine los antecedentes de 
la época ú del pueblo, de que trate y que sedé cuenta 
de sus creencias religiosas y de sus iustitiiciones políti­
cas. De este modo podrá determinar qué ínQtiio tuvo 
la sociedad en los personajes que la dieron mayor 
nombradla, y qué parte hade atribuirse ác 'to sen  la: 
dirección <le las ideas y de los acontecimientos cuya I 
memoria se propuso d.qar consignada en las páginas de' 
su liUro. (íuiadü |ior estos principios el cuadro que trace, 
adquirirá uu grado de interés y de ¡inporUiii'ia que le, 
haga superior bajo estos aspectos á los que s.ilierou de, 
la pluma de Tucídides ó de T.icilu. Al hablar, por 
ejemplo, de Garlo-Maguo, en vez de aplicarle iasre- 
nexiones morales que sugiere la ambición, mostr.mdo 
qiio el emperador encomiado por los autores de libros 
de caballería; es como poco ha lo notamos, un perso- 
n.ije que corre.spoude á la c.ilegoría de los Alej-indras y 
Césares, penetrará mas adelante, y procurar.i inquL-' 
rir las circunstancias que hacen de su licroe un amiii-l 
ciosode linaje divcrside todos sus antecesores. Kii-[ 
toncos habrá de ofrecerse á su consideración la diferencia' 
que entre César y Carlo-Magno establece el Evangelio,.! 
Cesar fué un guerrero ilustre y un tribuno afortunado;' 
goza crédito de bueu escritor y su clemencia alcanzó 
elogios de los aiiliguos; sin embargo no fué obstáculo lâ  
blandura de su condicioii para que redujese á la escla-; 
vitud poblaciones enteras; y para que en un solo dia' 
vendiese cincuenta mil infelii'.es que solo habian come­
tido el delito Je resistir al ímpetu de sus legiones vic­
toriosas. El estado de las costumbres romanas por 
aquellos tiempos explica de qué modo un hombre de 
natural apacible, pudo cometer actos de barbarie dignos 
del ánimo mas ajeno de sentimientos comp.asivos y de 
instintos nobles y generosos. Carlo-Magno no era en­
tendido 4 manera del celebre autor de los Comentarios: 
la época de su reinado, no sobresale por cierto, por la 
excelencia de sus producciones literarias, ni tampoco se 
dice que el emperador fuese de carácter cendeseeodiente 
y de genio benigno. -A pesar de eso iluminada su inteli­
gencia porta fé de Jesucristo; contribuyó no poco á 
desv.uipcer la densa nube de la ignorancia, que por 
efecto de la destrucción del imperio de Occidente cubría 
en aquel tiempo á lo Europa: según lo ha observado 
Mr. Guizot en su Historia de la civilización, contuvo 
con una mano á los bárbaros del Norte; y con otra á los 
mahometanos que movidos por el fanatismo de ^u secta 
y dueños ya de España , amenazaban con su señorío al 
resto de las naciones cristianas. Este ejemplo hace pa­
tente la diferencia que queremos ver establecida. Si solo 
se atiende á ese deseo de dominar que ha distinguido á 
algunos hombres, á la sed de gloria, al anhelo de dejar 
á la posteridad un nombre ilustre, fácilmente se com­
prenderá que fué uno mismo el impulso que llevó á 
Alejandro hasta las remotas regiones de la India, el que 

de hizo que César no desmayase durante diez anos en las 
i- ^Calías, y elque condujo á G.trlo-Mjgno álos bosques de

1a Germania. El filósofo moralista hallará en los actos 
que se refieren de esos caudillos esclarecidos los distin­
tivos de una misma pasión. Alejandro envidiaba á Aquilea 
la fortuna de haber tenido á Homero por cantor de sus 
proezas: César escribió las suyas; y Carlo-Magno no 
miró con desden á los que podían hacer que la memo­
ria de sus conquistas. y la de sus reformas legislativas 
se trausmitíesea á las edades venideras. Pero sí á mas 
de examinar los puntos de contacto queremos señala 
los de diversidad; ¿cuán nuevo y cuán vasto no será el 
campo que se ofrezca á nuestras retlexiones? ¡cuántas 
medias timas y cuántos matices habrá que distinguir 
eii esos cuadros que á primera vista parecían igualesl 
Nos hemos detenido tal vez mas de lo que conviniera á 
nuestro principal propósito, porque queríamos que 
acerca de este particular, la venlad quedase demostra­
da, de manera que no dejira cu el ánimo la mas leve 
sombra de duda Ó incertidumbre. Una vez admitid.! la 
exactitud de las precedentes observaciones, no será 
difícil comprender la aplicación que tienen .al asunto 
de este artículo ¿Cuál es en eíecto el distintivo de ese 
género particular de la historia que en nuestros tiem­
pos se denomina biografía? ¿cuál es, por decirlo asi, su 
valor científico.^ Nada á primera vista mas ocioso que 
averiguar los hechos de uu iodividuo determinado : ni 
lectura que menos atractivos ofrezca que la de una 
obra qne á esta sola narración esté reducida. ¿Porqué, 
acaso se diga, esas prolijas inYestigaciuiies acerca de la 
época y del país en que lloreció uu poeta célebre 6 UB 
orador elocuente? ¿por qué en la era actual entretener­
se en describir los sucesos de un personaje político 
cuando son tan importantes y acaeceu con tal rapidez 
os de las naciones que apenas basta la vida toda para 

observarlos someramente?
Es indudable , que si en la biografía solo se consig- 

nau las vidas de los hombres que por el talento, el va­
lor ó la virtud han merecido que la fama repita de siglo 
en siglo los elogios á que se hicieron acreedores, el 
empeño de sostener la utilidad de las tareas del biógra­
fo , seria árduo, por iio decir que del todo infruetuoso. 
A lo mas se apreciarían estas memorias como reunio­
nes de materiales, que para adquirir forma y poder ser 
de provecho esperan el soplo de vida que ha de comu­
nicarles el arquitecto; porque sean las que fueren las 
invectivas que se lanzan contra las teorías, y por mas 
que de algo se haya abusado y se abuse en el porvenir, 
ello es evidente que son las lumbreras de la inteligen­
cia , y que mientras no se descubren los hechos ¡lar- 
ticulares, causan confusión en vez de contribuir á au— 
montar las riquezas de la mente. Pero no fuera bastante 
para liacer útiles las biografías, jiiza:ar á los personajes 
tomando por criterio los principios eternos de la mural 
á la manera que según vimos antes lo practicaron los 
antiguos. Adoptado ese método, los hechos vendrían á 
ser ejemplos ile verdades ya conocidas; y toda la iiis- 
trucoion que dejára el adquirir tales uoiicias , no pasa­
rla de la que se alcanza estudiando cualquier tratado de 
moral. Otras consideraciones han de contener para lo­
grar el Mu á que se eucaminan. Es fuerza que el biógrafo 
no se ciña á ser un mero cronista de su liéroo , ni tam­
poco se eleve á las nociones generales Jel deber á pro­
pósito de los actos particulares que refiere; el acierto de 
su tarea está cifrado en conocer la índole de la época y 
del país en que vivió el personaje cuyos actos se pro­
pone dejar consignados eo la memoria de los hombres; 
y este conocimiento le pondrá en la via de descubrir 
cuál filé la parte que la sociedad tuvo en la dirección 
de ideas, y cuál la que dimanó solo del temple particu­
lar de su alma. Con estos datos , los juicios que forme 
serán atiu.idos, y su obra conciliará lo útil y lo agrada­
ble presentando las graves materi.is de la política, ó 
las amenas de la literatura bajo la forma dramática que 
las comunica el venir enlazadas con hechos ¡larcicuia- 
res que las ponen como de bulto á los ojos del enten­
dimiento. Entonces mostrará qué afectos ó qué intere­
ses doniinabau en uu tiempo determinado, y cómo 
siendo siempre idéntico el fundo de la naturaleza hu­
mana , se combinan de tantos modos diversos los ele­
mentos de que consta , que suele serdiüeil percibir lo 
semejante al través de los multiplicados matices que en 
los casos particulares lo diversiíieau : entonces por fm, 
bajo el modesto titulo de biografía, hallaremos un cua­
dro acabado de una época , donde solo creíamos hubie­
se la vida dcl guerrero ó del político.

En nuestro país se han publicado ya varias produc­
ciones corrcspoiidieiUes á este género de literatura. Las 
que dan á luz los señores Cárdenas y Pastor Díaz, son 
sin duda dignas de mucho aprecio, tanto porque parte 
de ellas se han escrito por los autores mas aventajados 
de la época actual. cuanto porque están concebidas 
conforme álos principios enunciados poco há ; y que 
son á lo que entendemos los que deben servir de nor­
ma al qne á esta tarea se dedique. Tampoco carecen 
do mérito las biografías de hombres célebres por uno 
que no lo e s , pero los límites do este artículo no nos 
permite hablar de unas ni o'.ras, habiéndonos de con- 
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crdar á las que tomamos jior olijeto al es.-ribir las jire- 
sentcs líneas.

Los autores de la biografía Contemporánea Univer­
sal, han dado á sn empresa mas latitixí que ninguno de 
ios que en esta vía les habían precedido. Su colección 
lia de comprender todos los personajes célebres de 
nuestros dias, sean estos nacionales é extranjeros; y 
juzgando por las que van publicadas hasta ahora, no 
tememos equivocarnos si afirmamos que ei éxito cor 
responderá plenamente á lo que es do esperar del ta­
lento y laboriosidad de los que han tomado á su cargo e! 
desempeñode una obra (ao agradable como provechosa.

La idea de escoger sus héroes no solo en el suelo 
pátrio, sino en el de países extraños, hace que la lectu­
ra sea mas varia y que se acreciente el fruto que ha fk- 
producir, puesto que nos depára el medio de verificar 
instructivas comparaciones entre nuestra España y los 
«tros pueblos de Europa: al propio tiempo que nos su-| 
ministra noticias oportunas para que nuestros juicios' 
no so desvien de la verdad. Están ya impresas las de 
Olúzaga, Cortina, Diego León. Talleyrand, 1), C.írlos, 
el duque de Orleans, José D mapai to , y Abd-EI Ka- 
der. Todas ellas conlienen la aplicación de las reglas 
establecidas antes para esta clase de obra». El personaje 
aparece estrechamente unido con sn época , viéndose 
reflejados en sus actos los rasgos característicos de esta, 
y mostrándonos como todo se encuentra en armonía, 
aunque á primera viita no la dejen descubrir las apa­
riencias. Estudiando tas biografías do que nos orupa- 
mos, se harán perceptibles las reflexiones que acerca 
del género hemos expuesto. Reducidas á la pr.áclica, 
perderán la avidez que lleva consigo todo lo abstracto 
y juntamente ser.l muy fácil comprender con cdánla 
razón encomiamos la iiiiliiiad que de observarlas ha de 
seguirse. En prueba de la que decimos, tómese por 
ejemplo la del rey José: á vueltas de los azares de su 
▼ida, se nos ofrece una faz muy importante de aquella 
época por siempre memorable , describiéndonoslas re­
formas que realizó en Nápules, y las que no pudo plan­
tear en la Península , porque los españoles miraban los 
beneficios como agravios, en cuanto eran ofrecidos por 
una mano usurpadora. El espíritu que había guiado 
los revolucionarios franceses , era por entonces el que 
dominaba: el rey intruso y las Córtes de Cádiz. iban á 
un fin idéntico en punto á procurar que al antiguo sis­
tema se sustituyera otro mas en consonancia con el es­
tado á que había venido .1 parar la sociedad por el curso 
mismo de los sucesos , y por el desenvolvimiento de las 
ideas. Pero al propio tiempo, otros sentimientos dees­
pecie di.stitila, hacian que la sangre so vertiese en los 
campos de batalla, y que los reformadores, queriendo 
una cosa misma, se odiasen cual encarnizados enemi­
gos. El patriotismo de lo> españoles no consentía que el 
trono de Castilla viniese á ser patrimonio de un príncipe 
extranjero ; la independencia nacional y el respeto á la 
religión de sus mayores, subsistían todavía en un pue­
blo que durante largos siglos habla combatido por tan 
caros objetos.

El estado de la sociedad española cuando el rey José 
ciñé á sus sienes la diadema , explica el secreto do su 
impotencia para hacer el bien á que por convencimiento 
y por c.arácler naturalmente se inclinaba. Los hechos 
de su vida mientras permaneció en la Península, dan á 
conocer Ja situación en que esta se encontraba en aque­
lla época, si el cronista aiida de hacer patente el enlace 
necesario que entre estas cosas existe: no es menester 
añadir que reconocemos ese mérito en la que acabamos 
de tomar por ejemplo. No menos notable es en este 
concepto la del pretendiente D. Cárlos. Las ideas libe­
rales que en 1808 germinaban apenas en la cabeza de 
unos pocos, habían cobrado crédito; contribuyendo 
muy eficazmente á aumentar el número de sus adeptos 
las persecuciones y las violencias de la dé;ada trans­
currida desde que el último monarca salíé de Cádiz 
en 1823, hasta que acaeció su muerte. Entre los mis­
mos realistas no faltaban algunos que comprendieran la 
necesidad de transigir con los progresos de la edad pre­
sente. Tal era la situación, y tales los elementos con 
que D. Cárlos contaba para dar cima á su empresa; pero 
<le carácter débil, de escasa Instrucción y religioso, Insta 
rayar su religiosidad en faiiatismo, cometió el grave des­
acierto de inclinarse de preferencia á aquellos de sus 
parciales que se distinguían mas por sus ideas reaccio­
narias , que por los talentos militares y políticos de que 
tanto había menester. Esto error fué una de las causas 
de su ruina. Con mas penetración y mejor tino para es­
coger entre los que le rodeaban , tal vez habría conse­
guido, sino el triunfo, por lo menos algún partido ven­
tajoso para su familia. Claro es, que permaneciendo 
inflexible en principios que no eran ya tos dominantes 
y obstinándose en luchar con el espíritu de su sido, la 
aterróla era al cabo segura; porque á los hombres no 
les es d.ado interrumpir el curso de las cosas, contras­
tando con sus débiles esfuerzos los designios d“ la Pro- 
videnvia.

En las dus biografías, cuyo exáiiieii hemos hecho, 
se ven de iiin manera evidente las ventajas de este 
nuevo género de literatura. La vida del rey José y la 
del príncipe D. Cárlos, son estériles para el aprovecha­
miento de los lectores, si á lo que es propio y exclusivo 
del personaje, no acompaña el estudio del tiempo en 
que vivió. Escritas como lo estin las que anuncia­
mos, nos clan á conocer juntamente al héroe v á su épo­
ca ; cngramlecen el reducido cuadro de la vida indivi­
dual , mostrándonos al propio tiempo el de la vida de la 
sociedad en aquella sazón; y sin elevarse á generalida­
des sobrado vagas y repetidas acerca de los intereses de 
las costumbres y de las pasiones de la iinmanidad , nos 
Miminislran noticias de suma importancia sobre los gra­
dos y las vicisitudes de que todas estas cosas son ca­
paces.

Otra de las preudas'mas dignado notarse en la pu 
blicacioii de que hablamos , es la Imparcialidad que se 
deja ver en los ju'cios sobre las personas y los sucesos. 
Y es lauto mas de ouconiiar semejante calma do ánimo 
cuando los biógrafos toman por asunto de m i tarea los 
lieclios de individuos que todavía viven , y lo que os 
mas, qurt todavía se agitan en la escena política parti­
cipando de los ódios y rencores qne á lodos nos traen 
hoy (liviilidos. Aiin no está fría la lava dei volcan, y 
hay sil] embargo quien llegue á ella las manos sin abra­
sarse con su contacto.

La biografía contemporánea es una de las produc­
ciones que mejor revelan el esflritu de la era presente. 
Ajeno el siglo XIX de toda especie de exageración, todo 
lo comprende y todo lo jii/ga á la luz sola de la inteli­
gencia: la vida de D. Cárlos escrita eii el siglo XVllI
liubiera sido una série interminable de declamaciones 
contra la superstición y el fanatismo , y en vano se ha­
bría buscadoalgo qiiemereciera de elogio en el caráctery 
en los actos del que se oponía á lo que entonces pasaba 
por verdad alisoluta. El rey José fué ridiculizado y es­
carnecido cuando el amor de la independencia enarde­
cía el corazón de los españoles: sosegadas aquellas pa­
siones , podemos en la actualidad ser equitativos con el 
hombre ilustrado que quería realizar las reformas que 
la época reclamaba y con tos que siguieron su liandera.

Los escritores de que hablamos lian acertado á 
nuestro entender en la elección de la obra y en el modo 
de ejecutarla, En la elección , porque en nuestros dias 

I los sucesos políticos de tal manera absorben el ánimo 
que para hacerse escuchar, es menester que las diser­
taciones mas graves excedan apunas los límites du nti 
periódico. En la ejecución , porque han sabido escribir 
sus biografías con la profundidad , la exactitud y i; 
lino que fácilmente se dejan percibir en las dos que 
hemos analizado.

FI estilo es ei que conviene á una clase de escritos, 
que por su carácter mixto reúnen las cualidades du la 
historia y de la filosofía. Son animadas las iiari'aciones 
y oportunas las ideas generales que con ellas van mez­
cladas. El lenguaje es claro, y no se resiente de los vi­
cios que suelen ser el borren de lo que en el dia se 
escribe.

T o n a s  G A n c ia .  látuvA.

por (J blando movimiento de las olas, apenas rizadas 
por suave y fresca brisa. Magníficas ideas debían po­
blar la mente del augusto viajero mientras, ceñidas 
sus sienes con regia corona, navegaba con rumbo al 
país, donde xivmra años antes en la modesta condición 
de maestro do matemáticas; y para mostrarse como 
rey, donde ninguno do sus prcdecésores había pene­
trado en triunfo, surcaba mares, que en dias mas acia­
gos le llevaran errante y fugitivo á las remotas playas 
de América. Entonces martirizaría su pensamiento la 
memoria du su padre, víutima do la revolución en que 
habla jugado uno de los principales papeles : ahora sa­
boreaba las delicias de otra revolución que le ha en­
salzado á la excelsa categoría de los monarcas en bra­
zos del incorruptible Lafayette y del insigne Laffitte, 
que ya moran en la mansión del descanso. Con el pri­
mer albor déla mañana dd  8 de octubre dibujábase 
en lontananza la ciudad de Pursmoiilli, y saludaban 
desde el puerto el pabellón real izado en la fragata 
(romer y en el centro de la escuadrilla francesa. To­
do era animación y vida eii aquel punto avanzado de 
las costas de Inglaterra; empavesados los numerosos 
buques anclados en el puerto brindaban la mas agrada­
ble perspectiva ; recorrían las calles de la ciudad tro­
pas y edecanes, autoridades militares y civiles, abrién­
dose paso entre la gozosa muchedumbre; personas 
de tudas clases cüpoiiaban terrados y azoteas, recrean­
do sus ojos la escoadrilla real cada vez mas cercana al 
término dusii viaje. Ya eran las nueve cuando la fra­
gata Comer hizo sn entrada en el puerto, enarboiando 
los pabellones de Francia é Inglaterra, y al son de las 
salvas de artillería, de las músicas militares,y délos 
vivas y aelarnacinncs dirigidos á Luis Felipe. .Acudie-

SUCESOS CONTEAIPORANKOS.
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A  ÍA . e a & N  3 H £ T A Ñ A ,

Dos naciones poderosas, cuyas armas se han cru- 
Mdo en el siglo presente ¿ la sombra de las florestas 
italianas, sobre las nieves de las montañas españolas 
y en el espacio de las llanuras belgas; dos naciones 
qu2 cuando no lidian , se observan miítuamente y sin 
pestañear se vigilan, y se provocan por medio déla 
prensa y se_ reconcilian por medie de la diplomacia, y 
tiran ó aflojan según descubren el horizonte europeo, 
y según es mayor ó menor el número y e! poder de sus 
respectivas alianzas; han suspendido por unos dias sus 
nostilídides periodísticas, sus explicaciones mutuas so­
bre los sucesos que se consuman en toda la extensión 
dei globo, en que intervienen de un modo mas ó me - 
nos directo, y sus rivalidades marítimas y terrestres. 
Francia é Inglaterra, cuya amistad reciproca iba enti­
biándose á consecuencia de los sucesos de T liti y del 
bombardeo de Tánger y de Mogador, d que dieran fe­
liz remate una indemnización á M. Pritchard y un tra­
tado con el emperador de .Marruecos, acaban de salu­
darse cordialmentc y de prodigarse encomios con mo • 
tivo (lo la reciente entrevista de sus dos soberanos.

Al anochecer del 7 de octubre se embarcaba on 
Treport Luis Felipe con su comitiva á la luz de una 

.almósfiTa serena y despejada, y mecido en su lica nave

Felipi
ron á felioilarla al punto los individuos «leí Almiran­
tazgo inglés , y el conde de Saiiitc-Aulaire y demás 
empleados de la embajada francesa. Eii seguida reci­
bió al lord Cerregidor y á la municipalidad de Pors- 
moiith, oyéndola expresión de sus felicitaciones y res­
petos, y contestándoles un un elegantu y afectuoso 
discurso. Poco después formaba el duque dcMoiupen- 
sier sobre el puente del navio alfrente de un destaca­
mento de artillería, mientras se acercaba á I)urdo la 
Injosa faina Almiraiiie. A esto sucedió mu escena en 
que figuraban eii primer término cuatro personajes; 
Luis Felipe, monarca el mas sabio de Europa, disimu­
lando los estragos de la ancianidad con su venturosa 
salud y lozanía ; el príncipe Alberto, es¡mso de la rei­
na de Inglaterra, jóven de lisonomíi simpática y ca­
rácter halagüeño , que divi'le sus horas entre las in­
dispensables ceremonias de la córte y los placeres de la 
poesía y de la música, á que es en extremo inclinado: 
Mr. Guizot, ese ministro de pequeña estatura y de 
mirada de fuego, austero en sus costumbres, de apos­
tura grave y severa, con la triple celebridad du histo­
riador, literato y publicista, cuya elocuencia ha tenido 
que disipar gnipos de tuihes antes de resplandecer en 
la .asamblea , distinguiéndose no menos que por la ele­
vación de sus miras, por ser asiduo 6 infatigable en el 
IrabajoJ; y el duque de Wcllingtoii, ese veterano de la 
nobleza, de la milicia y de ia fortuna, qne eclipsár.a en 
Waterloo el astro del hombre del siglo, para queful- 
yurara su último destello sobre la solitaria roca de 
Santa Elena. Instantes hay eii la vida en que nos ab­
sorben de tal mauera las delicias de lo presente , que 
la memoria no puede remontarse á las esferas de lo 
pasado. Nadie hubiera imaginado, al presenciarla es- 
|ceiia que describimos, que existiera entre aquellos 
personajes diversidad de principios, de intereses v 
hasta de creencias religiosas, pues lodos se abrazaban 
y Su estrechaban las manos con la efusión propia de 
individuos de una misma familia , que nunca han di­
sentido de opiniones , y cuyo entrañable afecto no ha 
de interrumpirse en el curso de los años. Vestía Luis 
Felipe uniforme de general francés, mostrando en su 
pecho el gran corilon de l.i Legión de honor, y toda 
su comitíra lucia el traje de córte. Descendieron á tier­
ra los personajes de que hemos hablado entre el es­
tampido de los cañones de veinte buques de guerra, 
colnmbránduse a través del espeso hiuno de la pólvo­
ra las banderas de todas las naciones del mundo, ilu­
minadas por los espléndidos rayos dul astro del dia.

Durante la travesía desde Porsmouth á la estación 
del camino de hierro, tuvo ocasión el rey de los franceses 
de conocer por el inexplicable Júbilo de los ingleses la 
biillanle acogida que se le preparaba. Su llegada al 
castillo de Wiudsor se hizo mas notable por la cordia­
lidad y sencillez propia del bogar doméstico, que jmr la 
maguificeiicíay el lujo queseostenta en los palacios en 
todas las circunstancias de la vida. Hacían salva real 
las armas de fuego del parque, tocaban á vuelo las 
campanasen muestra de regocijo; mas la reina Victoria 
prescindiendo de|Ias prácticas de la etiqueta descendió 
la escalera principal, seguida de sus dam as,ysa ade­
lantó iiasta la jwrtezuela del coche de Luis Felipe, quien 
estrechó la mano que le ofrecía la soberana de los tres
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reinos unidos, abrazándose después 
con ferroroso cariño. Entraron al punto en el castillo 
distraídos en plálii as familiares y seguidos de sus cor­
respondientes comitivas.

Fuera por demás prolijo narrar todos los porme­
nores de la estancia del rey de los franceses en ese cas­
tillo que so alza á pocas millas de la poiuilosa ciudad de 
Londres ¡ estancia que forma siete di.is do un festín re­
gio , nunca interrumpido, siempre encantador y vana­
do. Frecuentes paseos en los magníficos jardiiies. de 
Windsor, mesas opíparas en sus ricos aposentos, con • 
ciertos deliciosos en sus inmensos salones, ceremonias 
caballerescas en su real capilla, completan el conjunto 
deesa escena, que grabarán con letras de oro en sus 
anales esas dos tuciones que inarclian al frciito de ia 
civilización de Kurupa.

Luis Felipe fue instituido el día 11 caballero liono-

Ú

rario do la antiquísima Orden de la Jarrctier.i, fundada 
por Eduardo III: esta ceremonia fne un extremo soleni-

óperas francesas; también las bandas militares han eje­
cutado diversas veces la marcha árabe , que Msuena á 
menudo en el territorio de Argel, de Boiia y Constan- 
tina y excitaba el entusiasmo délos vencedores de Isly 
en la reciente victoria, obtenida por esa naciou guer­
rera coronada con tantos y tan insignes triunfos. Ha 
amenizado los régios banquetes el gaitero de Escocia, 
trasladado por órdeii de S. M. B. á la córte, de resultas 
de su último viaje.

Antes de abandonar para siempre Luis Fehpe el 
v,j8tillo de Windsor, ha prodigado á la servidumbre de 
la reina de Inglaterra espléndidos regalos, y ha hecho 
compras que baslarian por si solas á enriquecer á algu­
nos mercaderes, granjeándose todas las voluntades 
por su jovialidad y por la finura y elegancia de sus mo­
dales, unida ai magesluoso porte de su alta gerarqula.

Mientras el rey de los franceses era obsequiado por 
la reina Victoria y por la opulenta aristocracia inglesa, 
los marinos de esta naciou agasajaban asimismo á lo> 
marinos de Francia con bailes y banquetes, en que se 
ha brindado con loable fraternidad por Luis Febpe y la 
reina Victoria , por Guizot y Welliugton, y en que ai 
compás de unánimes aplausos un marino de la Gran 
Bretaña ha dicho con fervoroso acento, como era ya 
preciso declarar qiic Napoleón habia sido un gran le

lie : la reina Victoria le ciñó la liga, pi íiir'ip;il símlmlo 
(le la Orden, v en la que se lee el lema: l/onni toil qiii 
mal y pm$e, resaltando sobro azul en ielrus de plata.

Dentro del antiquísimo caslillo lia recibido L;iis 
Felipe á las mmiicipalidades de Windsor y de Londres, 
conferenciando fauiiliarmenle cou cada uno de sus in-

'c

dividuos y recordándoles sus padres y parientes con 
toda precisión, y ostentando una memoria de la» mas 
lelices.

Turo lusar en la gran sala de San Jorge un liaiiqnctc 
de Itio cubiertos, el mismo día en que Luis Felipe fné 
instituido caballero de la Orden de la Jarreliera , con 
cuyas insignias asistió á la mesa. Allí lo fné presentado 
el príncipe de GÍles, quien cou la inocencia prooia de 

«gradó en extremo á los convidados, al fijar sus 
cándidos ojos en un arquero vestido como en lienipo dt 
Enrique IV.
. medio la córte de Inglaterra ]iorofreccr
a T.nis Felipe continuos recuerdos de su patria: ni lo 
paseos, eii los l«uqucles, en todas partos li.ni vibrad,., 
en su nido las ngrad.iblcs melodías do lUwdo corazón 
í Lean, (lo la J/(d  í de Z'yriieí y dolos //r«;ono>i, lodas

hombre. Bajo las anchas bóvedas en que sonaba este 
brindis se velan enlazados los pendones de Francia é 
Inglaterra: nosotros hubiéramos inscrito debajo de 
aquellas insignias: Tratados de Fíena, Belerofonle y 
Sania Elena. Tan amargos recuerdos iio pne.loii bor­
rarse de la mente de un buen francés ni entre el bullicio 
y algazara de los festines.

Se acercaba el momento de la despedida do los 
dos soberanos: para retardarla cuanto fuera posible 
liabia dispuesto Luis Felipe agasajar con un almuerzo á 
bordo del Gomer á la reina Victoria, y esta se liabia 
ofrecido á acompañar á su ilustre huésped hasta dar 
vista á las costas de Francia, dirigiéndose en seguida 
á la isla do Whuigt, donde debe terminar el présen­
lo otoño. Salieron (le Windsor con este propósito en 
la matlaua del lunes l i  de octulire: á su llegada á 
Porsmonth io desapacible del tiempo y lo agitado de 
las olas impedían llevar á cabo aquel último recreo, 
al paso que hacían peligrosa la travesía á Treporl del 
rey de los franceses. Despidiéronse en fin los excelsos 
aliados encaminándose Luis Felipe sin demora á Dou- 
vres; pasó allí la noche, y ála niauaDa siguiente se em­
barcó á bordo de un vapor para trasladarse á Calais, 
aun cuando el mar no estaba mas tranquilo que eu 
l’ürtsmoiilli. Breve fué la travesía, si bien en exlrem»-

' i r l I I I

1
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penosa: una vez m.is acrediló la experiencia que r 
marco, á semejanza de la muerte , nivela todas las cla­
ses, sil) respetar á nobles uí á plebeyos, á snliditos 
ni ú reyes; y aiiii puede decirse que á bordo del »a|ior 
en que volvia Luis Felipe á las p la y a S ' francesas, ven­
cía la democrácia , pues solo la tripulación y el minis 
tro de Marinase siisieiilabnn firmes, mientras el rey 
y los demás personajes de su comitiva se agitaban an­
gustiados y congojosos.

Apenas puso el pie en tierra el ilustre viajero, des­
pachó lili extraordinario á su augusta esjiosa, y subien­
do eii lina silla de post.i particular se oncamiiió á Bo- 
loña , y desde allf continuó el viaje á En en uno do siH 
coches, donde llegó en la madrugada del miércoles IG 
de octubre, y ha descansado bas>a el 20 en que ha 
vuelto á la capital de Francia.

Luis Felipe ha obtenido de la reina Victoria la pro­
mesa de que cu el eslío de 18)5 le hará una visita en 
Saint-Cloud y Versailles: en el museo de este sitio 
real se colocará el retrato del lord Corregidor de Lon­
dres para perpetuar la meinom del viaje del soberano, 
y por voluntad suya expresamente manifestada.

Dá tcslimonio irrecusable de la magnanimidad del 
rey de los franceses la noble inspiración que ha tenido 
en la Gran Bretaña de conceder una amnistía, que pa-

' vc-eT'wa'.

■ece debe alcanzar hasla á los individuos déla fami­
lia del hombre del siglo. Medida es esia que aproba­
rán todos l'.s coiilcmporáncos y que excit.ará la admi­
ración y el respeto de las generaciones futuras; la 
severa ley condenn : el monarca generoso perdona : de 
la ley es inseparable la justicia: es la demencia el atri- 
buto’mas noble do los poderosos: la perpetuación del 
castigo arguyo crueldad y llaqueza , símbolo de la ti­
ranía: solo pronuncia ¡labibras de perdón y olvido un 
alma que respira snblímidail y gramlez.i.

¡Sea bien llegado á París d  rey de los franceses, r  
conserve el cielo sus días hasta que su augusto nieto 
cumpla la edad que necesita [lara empuñar las riendas 
de un dilatado imperio! ¡Libre la Providencia á esa 
nación flurocíentc, ilustrada y próspera de las vicisi­
tudes y de los contratiempos que traen consigo l.is mi­
norías de los reyes, causa y origen constante de ias 
discurdias civiles y de la decadencia de los pneblosi 
Nosotros animados de tan nobles deseos respecto á esa 
nación nuestra aliada , nos complacemos en creer que 
la salud y robustez de su soberano le prometen largos 
años de villa y de ventura. [ orque su estrella no es 
tan infausta como la de los españoles.

A .  I ’ . » » : »•  I t i o ,

O
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EXEQUIAS DEL EXCEEE^ISII.!. SEÑ;9 ZUQUE OE OS'JXA. 

C .4 T A F A L .C O  ID E A D O

El martes 20 de octubre, desde las 8 de la ma- 
fiana hasta después de mediodía, se vieron pasar 
continuamente por todas las calles principales que 
conducen al suntuoso templo de Santo Tomás, per­
sonas de las clases mas distinguidas de la sociedad, 
todas en atavío de ceremonia;—cubiertas las unas 
con ricos uniformes, revestidas las mas de triste luto:— 
muchas en elegantes carruajes, cuyas libreas anun­
ciaban á los mas ¡lustres títulos de la grandeza y no­
bleza españolas; familias esclarecidas; altos funcio­
narios y dignidades; diplomáticos extranjeros.— Iban 
todas á tributar un último homenaje á la memoria 
dcl malogrado duque de Osuna, grata á todo corazón 
bien nacido, y á unir con las sagradas plegarias del 
ritual católico que pronuncia la Iglesia como la 
última en separarse de los difuntos. un voto postre­
ro, una plegaria muda é intima por la paz de aquella 
ánima tan noble yegregia en su paso por el mundo.

El magnífico aunque lúgubre aparato del in­
terior del templo , la suntuosa capelardente que al­
zándose en medio del crucero llenaba todo su espacio 
y  le inundaba de vapor luminoso, los fúnebres paños 
que pendientes de la gran bóveda hacían reverbernr 
sus franjas de oro con siniestro brillo, aiiuella mul­
titud de voces y de iiisirumentos que desde lo alto' 
del coro enviaban con sentidos acentos, oleadas y! 
ráfagas de armonía, que bajando en nube llcgabair 
al corazón en lágrimas; ai|iiel inmenso gentil) entre 
«1 cual apenas se distinguía una sola lisonomia ple­
beya, aquella brillante reunión de cuanto encierra 
la corte de mas selecto en ambos sexos, en capacidad 
y en alcurnia , todo aquel conjunto en fin de pompo­
sa y funeral solemnidad, indicaba que el objeto de 
aquel piadoso sufragio era un personaje, tan impor­
tante que debió á su cuna uti puesto en la escala 
social inmediatamente después del trono y de ios 
príncipes. V sin embargo, al recordarque ese ilus­
tre difunto era ayer et mancebo mas gallardo , ele-' 
gante y apuesto de la corte; ni pensar en él como 
no há mucho le contemplaba la capital, luciendo 
con todo el fasto noble y natural de iiuien es gran­
de y poderoso desde que vió la luz , lleno de vida y 
lozanía , ya entregado á los inocentes ocios de la Ju­
ventud y caballero en su yegua alazana Iriiuifando 
en la carrera, ya presidiendo á un instituto literario 
al cual hizo generosos donativos ,1;, ya amparando 
á multitud de seres desgraciados, y siendo la Provi­
dencia de las familias indigentes que hoy sin tregua 
le lloran : al rellexiouar que aquel joven personaje 
parecía destinado á ser uno Je los mas robustos sos­
tenes del trono, uno de ios mas generosos campeo- 
Ties de la libertad raciona!, un Villena pura las letras, 
un Mediéis para las arles, y que toda esa esperan­
za, ya floreciente, quedó deshecha y muerta bajo una 
losa en el mezquino espacio de una huesa de pocos 
pies, no podíamos persuadirnos de que fuesen las 
exequias del duque de Osuna las que estábamos con­
templando , ni acabábamos de creer que á la salida 
del templo fuese imposible volver á verle aun , á la 
luz del d ía, entre el gentío del pasco, atravesando 
en un rápido carruaje las calles y el salón dei Prado 
por donde todos andamos.

Creemos, poniendo nuestra confianza en la Pro­
videncia. que todos ios hombres mueren oportuna­
mente; pero el sentimiento se resiste á considerar 
como oportuna la muerte de un personaje notable, 
cuando es arrebatado en la mas ílorida época de la 
vida.

Dignas fueron en verdad aquellas suntuosas exe­
quias del esclarecido mortal por quien se hacian; no 
porque Jo requiriese la vanidad mundana en nombre 
de ese malogrado mancebo que hoy es solo un puña­
do de ceniza, sino porque es justo que á la gran 
perdida corresponda grande duelo. Le ofreció nues­
tra  consoladora madre la Iglesia sus poderosas pre­
ces: lágrimas la amistad: votos el inmenso gentío: 
y un tributo acomodado al espíritu del cristianismo

( i ) E! Liceo Je  MaJriJ.

el genio del arle en c*l elegante catafalco ideado por 
D. Valeriliti Carderera.

Sobre un basamento octágono de gran diámetro, 
y de unos seis pies de altura . se elevaba un cuerpo 
de arquitectura de veinte faces, formando un mau­
soleo ó panteón de esquisilo gusto gótico de prin­
cipios del décimoqiiinlo siglo. Cada una de estasveinte 
faces ó lados tenia su pórtico de arcos ojivales, soste­
nido por sendas columnas ilc alabastro, esbeltas y co­
ronadas de lindos capiteles de relieve. .Vexcepción dé 
las tres arcados que miraban á la puerta del templo, y 
las otras tres correspondientes ni altar mayor, todas 
jas demas estaban cerradas con grandes lápidas de 
jaspe negro; y en estas se leían escritos con letras 
de oro cubitales y de forma borgoñona los principa­
les títulos que poseía el ilustre difunto: Osuna, Be- 
navenle, Bcjar, Gandía, A rcos. Bclaicazar, In­
fantado, herm a, Pastrana , Medina de Bioseco, 
fábara, l'reña , Pefiafiel y Lombai; sobre cada uno 
de estos títulos había una corona ducal dorada que 
guarnecía graciosamente los adornos que decoraban 
los tímpanos de lodos estos arcos ojivales.— Las tres 
arcadas abiertas de lus dos frentes daban entrada á 
una espaciosa cámara sepulcral de regular elevación. 
Las paredes de esta estaban subdiviilidas en espacios 
imitando pórticos del mismo caráctcrquc su arquitec­
tura cxlcr o r . y cu ellos ludan con augusta senci­
llez o>l,is iiiM-ripciones. figurando letras de bronce 
sobre lápidas ile mármol:

.74

, i'

’jS^

Ai lado derecho:

n o s  PE BRO  A | .C * \T A R A  T E I . I .E z ' l i l R O N  
WESCKM.IES r i i  H E  SAN F r í SCISCO I)E B o n J V  

Y IIEI. l i l U S  m  O l E  DE O s i S A  
DR ALMA T I E n S A  V CORAZON REXTO.

V CU el lado opuesto :

SICX PI tE  LEAL A s u  REISA Y A SV PATRIA 
KKNEFJCO CON LOS POBRES 

NACIO ES  CADIZ 
M IK IO  E S  MADRID.

En el Centro de este recinto se alzaba el arca se­
pulcral de alabastro, con adornos góticos de purísi­
mo gusto que enccrralian los blasones del difunto: 
estaba sostenida por cuatro hermosos leones de bron­
ce tristemente tendidos sobre sus zarpas. y cubierta 
en parte con un amplio manto de Santiago .sobre el 
cual liriiluba la corona ducal. Daban á esta cámara 
sepulcral un aspecto sagrado y venerando su escasa 
luz, la riqueza severa de su ornamento . y el incierto 
brillo de los cuatro trofeos de completa armadura 
que ocupaban sus cuatro ángulos, y que se represen­
taban á la imaginación como cuatro celosos vigilan­
tes de aquel sepulcro, ó como cuatro antiguos héroes

de la casa de Osuna, velando c! eterno sueño de su 
caro descendiente.

Sobre este primer cuerpo se elevaba otro de igual 
número de arcadas, de menor dimensión , formando 
frontones angulares, separados por esbeltas colum- 
nillas pareadas de muy agradable efecto. En sus cen­
tros se veian los escudos de armas de todas las 
ilustres familias cuyos títulos heredó el duque de 
Osuna; los Mendozas, los La Cerdas. los Ponccs de 
León , los Silvas , los Toledos , los Borjas , los Zú- 
fiigas, etc.— El tercer cuerpo se elevaba magestuo- 
samentc en forma de pináculo piramidal de veinte 
lados, cuyas aristas estaban guarnecidas de creste­
ría de relieve , correspondiente á la que ornaba los 
arcos dcl primero y segundo cuerpo. Y por último, 
sobre una peana octágona de alabastro, coronaba toda 
esta rica capelardente la estatuado la Religión.

Por la ligera descripción que acabamos de hacer 
podrán nuestros lectores formarse una idea aproxi­
mada de la forma de*! moniiimmto ; pero solo ha­
biéndole visto iluminado es posible apreciar el gran­
de efecto ideado por el señor C.arderera al tomar por 
modelos los elegantes cenotafios de la cristiandarl eri­
gidos en los siglos XIV y XV. I,a forma gótica de 
esos tiempos. os ia que en realidad cuadra mejor al 
carácter deiiu monumento arquiteolónico erigido á la 
memoria de un esclarecido mancebo, en quien las 
dotes de la naturaleza rivalizaban con los favores de 
la fortuna ; porque es preciso que ia obra del artis­
ta revele el espíritu que preside á su ejecución. Ce- 
nolaíios ofrece la historia del arte en otros siglos de 
carácter mas severo y robusto , que sin embargo no 
dejan de ser bellos en su forma; pero en esbeltez, en 
riqueza, en elegancia , no hay construcciones fune­
rarias comparables á las que nos dejaron los arqui­
tectos alemanes de las escuelas de Colonia y Es­
trasburgo , en las cuales vá siempre unida á la de­
licada y fantástica ligereza del conjunto, el pensa­
miento profundamente cristiano de espiritualizar y 
aniquilar eii cierto modo la materia para levantarla 
como en ofrenda hacia la morada del Criador. Ade­
mas , como hemos indicado, siendo destinado el ce- 
nutíilio al difunto duque, era mas filosófico darle las 
cualidades de esbelto. rico y elegante , que las de 
severo y robusto; asi como fue filosófico hacer lo 
contrario con el monumento erigido en la catedral 
lie Delft á Guillermo el Taciturno.

Producía la iluminación en el catafalco un cuadro 
verdaderamente mágico. En los ocho ángulos dcl 
basamento había unos grandes ronddabros en forma 
de obeliscos, que sostenían considerable número de 
liadlas formando como un cerco de cipresesiiiílaina- 
dos; las cresterías del primero y segundo cuerpo, lle­
nas también de hachas de menor llama , producían 
el efecto de dos coronas, la una mas graniie que ia 
otra, de luz tranquila, y como suspens,is en aquel 
vaporoso ambiente que sin pertenecer á la tierra ni 
ai cielo parece mas bien emanado de la morada triste 
pero transitoria adonde van nuestros sufragios. En la 
parle superior la luz era todavía mas quieta y escasa, 
y el ambiente aparecía sereno, ligeramente tenido 
por el vapor que ascendía, y por la claridad crepus­
cular que bajaba de la alta cúpula del templo inter­
ceptada por el negro pabellón. Contrastaban singu­
larmente las 1I9S zonas extremas; en la inferior, 
convertida en un bosque incendiado, descollaba sobre 
cada uno de los cuatro lados oblicuos de! basamen­
to un hcrnlilo de arm as, apoyado en su lanza con 
marcial continente, como velando el reposo de su 
señor cercado en su tienda por los peligros y los 
fuegos del combate que tal es la vida ! ; en la su­
perior, se destacaba en un tibio crepúsculo la gran 
figura de la Religión consoladora , que recibió en 
su seno el último suspiro del que yacía en aquella 
tumba!

En la obra de que hemos hablado son muy dig­
nas de elogio, ademas de la idea debida exclusiva­
mente al señor Carderera , la ejecución y la orna­
mentación.—La ejecución ha sido dirigida en gran 
parte por el arquitecto D. .Martin López Aguado; 
en cuanto á la ornamentación, constituyen su par­
te principal las bellas estatuas de los cuatro heral­
dos de armas ejecutadas por el distinguido escultor 
D. José Tomás.

P .  DE ?Wa i »r a z o .
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S A N  IS lD O a O  D H  CaiVUPO. 

L a s  r u i n a s  d « -  I l á l i r u i

Como á una lo í̂iia ilc Sevilla, ilesJe cuyas alme­
nas se ilivisati las celebradas ruinas de Itálica , se 
llalla situado San Isidoro del Campo, rico depósito de 
artes y ilc tradiciones, visitado constantemente por 
cuantos aciertan á pisar el suelo, donde levantó sus 
soberbias torres la ciudad , cuya destrucción tan me­
lancólico y tristemente cantó el inmortal Rioja. Im­
posible seria de todo punto el contemplar los restos 
«le aquella colonia infortunada, sin volver la vista 
al antiguo monasterio, para buscar algún consuelo 
al dolor, de que se siente el pecho sobrecogido, en 
trazos déla religión velada en aquel recinto solitario 
por las artes y por los recuerdos.—Itálica ofrece á 
nuestra alma como en un mágico espejo la destruc­
ción del mundo antiguo con sus grandezas y su po­
derío : San Isidoro del Campo, nos da á conocer 
cuáles fueron los sentimientos de nuestros mayores, 
cuáles sus creencias y sus costumbres, que han ve­
nido ú servir de base á la sociedad moderna.—l*or 
esta causa no se puede llegar á aquellos contornos, 
sin elevar un pensamiento á otras épocas mas ventu­
rosas quiza , y sin verter una lágrima de triste des- 
consualo sobre las ruinas de la famosa Sancios, si 
bien llega á mitigarse esta amargura al pasar los um­
brales de San Isidoro.

Cuantos viajeros vienen de remotas regiones a 
admirarlas encantadas orillas del Guadalquivir, co­
ronadas de cien y cien monumentos. en donde han 
derramado distintos pueblos toda su ciencia y su inge­
nio , creeiian cometer una gran falta si no se apre­
surasen á examinar los restos de Itálica . rindiendo 
.al mismo tiempo un justo homenaje á las preciosi- 
•dades que encierra en su seno el antiguo monasterio

(jerónvnos.— Nosotros, que hemos pasado en Itá­
lica muchos dias. estudiando detenidamente los frag- 
nientos de su antigua grandeza, que ha respetado el 
tiempo, y consumido no pocas horas contemplantlo 
las bellezas que el templo de San Isidoro atesora, 
’luisimos pocos dias antes de abandonar aquella en­
cantada comarca , dar el último á Dios al despedaza­
do anliteatro y recorrer otra vez los sitios que habían 
sido campo de nuestras especulaciones arqueológicas.

Llegamos, pues, una mañana de febrero del pre­
sente año á la portería del monasterio , situado al

,oriente del pueblo de Santi-Po,nce y como a tiro 
de fusil de los despojos de la gran Sancios.—Ll sol 
principiaba va á colorear aquellos muros que revelan 
desde lejos ¿1 espíritu feudal de los fundadores dan- 
ilolc el aspecto de un castillo señorial, en donde pa­
recen haber dominado á los pensamientos religiosos
los instintos guerreros, en donde se muestran como 
en lucha abierta la igksia y el mundo. 1 ero esta con­
tradicción , esta falla de unidad que en San Isidoro 
del Campo se advierte , será bien que la expliquemos 
por su historia. I

Cuéntase que habiendo encontrado algunos mora-, 
llores de Sevilla el cuerpo de San Isidoro cutre laŝ  
ruinas de un antiguo colegio, fundado por aquel sati-, 
to , levantaron en el mismo lugar una ermita en sul 
memoria. Era este santuario concurrido por muchos, 
caballeros ilustres de la capital de Andalucía, que 
atraídos de las virtudes de tan célebre doctor, acu­
dían llenos de fé á demandarle su intercesión y otre 
cerle el culto mas ferviente.—Yisitábalo taiMien con 
frecuencia el nobilísimo caballero Alonso Perez de 
Guzman, que había conquistado en la gloriosa de­
fensa de Tarifa el alto renombre de el Bueno-, y juz­
gando que seria á los ojos de Dios un acto meritorio 
el edificar un monasterio, en donde el culto Juera  
servido, Sevilla honrada tj su cuerpo y el de sus 
sucesores sepultado , participó á su esposa este pensa- 
m'ento , la cual le puso mayor voluntad para lleiarlo 
adelmUe. Disfrutaba Guzman el Bueno de pingues 
rent is , y logró al cabo de poco tiempo ver realizada 
su idea , poblando el monasterio de monges bernardos 
del orden del Cisler, y dotándolo de inmensas ri­
quezas.

Otorgóles por juro de heredad á Sevilla ¡a Vieja, 
nombre con que eran entonces conocidas las ruinas 
de Itálica , y dióies á Santi-Ponce con imperio mei-o 
iiiij-!o de horca y cuchillo, cediéndoles todos sus he­
redamientos. olivares, tierras, calmas y mil fane­
gas de pan de renta, y poniéndoles por condición es­
pecial el decir por su alma y la de doña Mana Alfon­
so, su esposa , diez misas diarias, una de las cuales 
deberia ser cantada por la comunidad entera. Adqui­
rió Guzman para dar cima á esta fundación un pri­
vilegio del rey D. Fernando IV, el Emplazado, ex­
pedido en la ciudad de Patencia el año de 1288,cuyo 
documento trasladaríamos íntegro de buen grado, si 
no temiéramos hacer demasiado largo el presente
artículo.__Todavía lo creemos tan interesante, que
no renunciaremos á trascribir aquí aquellas cláusulas 
que mas cuadren á nuestro propósito. Después de 
autorizar D. Fernando al fundador para que pueda 
heredar el monasterio en la forma que mejor estime,

se encuentra el párrafo siguiente: «E por facer 
«mas bien et mas merced á este monasterio , por 
»honradevo8 , lióles que puedan haber vasallos 
))quelabren é moren en sus heredades, é que ha- 
»yan ganados é todas las otras cosas en todas las 
«partes de mis reinos, asi como las mias mesmas;
»é defiendo firmemente queninguno nonseaosa- 
»do de ir ni de pasar contra esta merced que yo 
«fago á dicho monasterio, ni á ninguna desús co- 
»sas en ningún tiempo por alguna manera; é cual- 
nqiiier qucloficiere pechar me há en pena diez mil 
«maravedís de la moneda nueva é al monasterio ó 
» á quien su poder hubiere el daño que por ende re- 
«cibiere doblado.» Así termina este curioso docu­
mento. «Sobre esto manilo al mi consejo de la 
«cibdad de Sevilla ó á todos los otros consejos, a l-
))caldes,joeces,jastidas, merinos, comendadores,
»é á todos los aportillados de las villas é de los lo- 
» gares de mis reinos que esta la mi carta vieren, que 
..guarden é fagan guardar al dicho monasterio to - 
»das estas mercedes que yo le fago ; .. . . .  é que esto 
..sea firme énoh venga en dubila mandé ende dar 
«esta carta sellada con el mió sello de plomo 
«colgado.»

Diüse principio á la fábrica en 1301, y termi- 
lióse al poco tiempo, quedando establecidas for- 

 ̂ inalmente las condiciones que habían de obscr- 
varse para en adelante por medio de una carta 

"--«le dotación fechada en Sevilla en 1339 y otor- 
,w.^'gada ante Juan Alonso, escribano de aquella 

capital , y Esteban Fernandez, escribano pú- 
<^blico.—Decían en esta carta los fundadores que 

donaban a! monasterio el pueblo de Santi-Pon- 
cc con todos sus derechos, según lo habian com­
prado á la reina doña María de Molina y les había 
sido ratificado por su hijo I). Fernando, con montes, 
con fuentes é con pastos é con devisas é con a^uas cor­
rientes é con prados é con todas entradas e salidas. 
Exigían en cambio de concesión tan importante , el 
que morasen en San Isidoro continuamente cuarenta 
mondes , veinte de los cuales habian de ser de misa, 
eligiendo de entre ellos el abad, á quien debía con­
fiarse su gobierno. Prohibíase el que pudieran los su­
cesores de Guzman atentar contra los bienes del m o- 
’nasterio, quedándoles sin embargo reservado el de- 
'recho de patronazgo , y elegíase en la misma carta 
para enterramiento délos patronos el espacio que me­
dia entre el coro y el altar mayor, donde todavía exis­
ten las cenizas de ambos esposos, como después ob­
servaremos. El mencionado instrumento concluye de 
este modo: “ E porque esta confirmación sea firme é 
•valedera para siempre jamás, mandamos ende facer 
odos cartas, pasadas por A. B. C. á tal la una como 
«la o tra : la una que tenga el monasterio, é la otra 
>) que finque con ñusco.»

Por esta relación puede venirse en conocimiento 
,de lo que debió ser San Isidoro desde el momento de 
su fundación: asi es , que en la parle primitiva del 
edificio se halla éste coronado de almenas y defen­
dido por torreones, que como dejamos ya apuntado, 
le dan el aspecto de una fortaleza , mas bien que el 
de una iglesia cristiana. Pero el monasterio de Santi- 
Ponce no era solamente la morada del retiro; el mo­
nasterio de Santi-Ponce era también el palacio de un 
señor feudal, que disponía de la vida ó la muerte de 
sus vasallos.

La iglesia levantada por Alonso Perez de Guz­
m an, constaba de una sola nave de arquitectura 
gótica, compuesta de cuatro bóvedas de regulares 
dimensiones, que por otra parte ningún interés artis- 
tico ofrecen á los viajeros. Ño era en verdad, la época 
en que se construyó la mas á propósito para produ­
cir grandes obras; y asi fué, que cuando mas ade­
lante , deseando D. Bernardino de Zúñiga y Guzman 
que recibiesen sus restos sepultura en el mismo tem­
plo que sus mayores, edificó á sus expensas la se­
gunda bóveda , tomó la iglesia otro carácter , si bien 
desde luego se advierte que no pudo convenir la 
planta que .ahora tiene á su primer-a traza. Pero si la 
parle arquitectónica no llama tan vivamente la aten­
ción de los viajeros entendidos, no sucede otro tanto 
con los objetos que en la iglesia de San Isidoro se 
encierran, siendo la primitiva nave un verdadero de­
pósito de preciosidades artísticas.

Contémplase en su primera bóveda el retablo ma­
yor , compuesto de dos cuerpos de arquitectura de
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órden corintio, el cual termina con un gracioso ático, 
viéndose ricamente exornado de bellas esculturas' 
debidas al célebre Juan Martínez Montañés, cuyas 
obras tanta reputación gozan entre naturales y ex­
tranjeros. Contiene el primer cuerpo dos excelentes 
medallones, que representan el Nacimiento Je Jesús 
y la Adoración de los /leyes, cuyas composiciones es- 
tan concebidas con mucha filosofia, resaltando la 
ejecución por la gracia del modelado en las carnes y 
el acierto con que se ven plegados los paños de en­
trambos relieves. Descansa sobre un templete , en 
donde se guarda la custodia, una estatua de San 
Gerónimo de tamaño natural, que aparece arrodilla­
da y en ademan de adorar un Crucifijo que sostiene 
en la siniestra m ano. mientras la derecha golpea 
fuertemente su pecho con un duro guijarro” Esta 
obra bastaría por sí sola pata acreditar de grande ar­
tista á cualquiera que no contase con ios gloriosos 
títulos que ilustran el nombre de .Montañés. El rostro 
que se óslenla poseído de tina fé sublime, que se 
halla agitada del mas alto entusiasmo , es una de las 
creaciones mas perfectas que entro nosotros ha pro­
ducido el arte, podiendo sufrir la comparación con 
el celebérrimo San (ierónimo ilcTorrcgiano, si bien 
por nuestra parte damos á este la preferencia. ¡Cuán­
ta nobleza, cuánta dignidad respira aquel setnblaiilul..
Y no es menos estimable lo rest.mtc de la estátna.' 
Montañés quiso mostrar en ella hasta el ponto (|oc 
llegaban sus conocimientos anatómicos, y sin afectar 
dureza alguita , logró representar iin anciano doma- 
grado, pero bello.

Encierra también el segundo cuerpo dos meda­
llones no menos dignos de estima: figura el de Ja 
derecha la Anunciación, y el de la izquierda la /ie- 
suTTeccion de Cristo, En el centro se encuentra la es­
tatua de .?fln Isidoro. obra de un mérito extraordi­
nario, por la delicadeza de la ejecución , especial­
mente en el ropaje; y en el ático se contempla la 
Viryen de la Asunción, rodeada de áiigeles y que­
rubines , descansando sobre la cúspitic de aquel un 
calvario, en donde adoran dos bellísimos ángeles ¡il' 
Salvador del mundo. Sobre el cornisamento se ven' 
dos escudos, que deberian contener las armas de los' 
Giizmanes, sostenidos por las cuatro virtudes Icolom- 
les, representadas por otras tantas jóvenes de siníru- 
iar hermosura. Es todo el retablo de mano de .Mon- 
tanes, y quizá uno de los que mas se prestan al es­
tudio en la capital de Andalucía.

En el mismo espacio elegido por Alonso Pérez de 
Guzman para su enterramiento, encuentra lioy el v¡n 
jero su sepulcro y el de su esposa ; ni lado del Fvan-- 
gehoestá el de [), Alonso, al de la opislola él

rico almohadón de gruesos borlones, unidas ambas 
manos en ademan suplicatorio , ceñida su espada, cu- 
Dicrto de todas armas y vistiendo una larga túnica 
abierta por los lados, cuyos pliegues vienen ú uiic- 
brarse sobre el almohadón indicado. A la izquierda 
ue esta figura se vé un escudo de armas, que en cam­
po azul ostenta dos calderones, colocados vertical- 
mente. En la losa del sepulcro se lee la inscripción 
que sigue:

Proprio filio suo non pepercil.

A o n .  y a c e . D O S.  ,Al o x s o . P k r e z . ü r G c z m a x . e l R i  r ^ o  
OL’E.  U lO S.PR nO O N F .  Q l’lí. F e K . B i o - A V R S T r n A n o . í - y L E  I 
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Sobre la losa del sepulcro de Doña María existe 
otra estalnn en l.i misma acliliid que l.a de I). Alon­
so , la cual representa á aquella esclarecida matrona. 
Vi.sk un hrial de manga boba gmintecida de pieles, 
y sujeto al talle con un rico cintiiron de borlas, te­
niendo puesta en la cabeza uin toca blanca y cii- 
brieiido sus hombros un bien plegado manto . que se 
rccop en ia parte posterior sobre el alinohailon en 
que la estatua descansa.—Al lado de esta se \é un 
escudo de armas con cinco cornejas en campo de 
oro y cu la losa de la urna cinericia se Ice este cni- 
toho; *

y Lucrecias, tan celebradas en la historia.— Hay eo 
a segunda bóveda , que comunica con la nave pos­
teriormente construida, un retablo de gusto cuchirre- 
guerosco, en donde se eiiciicnlra un niño Dios de 
excelente escultura , debido también á Montañés, asi 
como las dos estútuas de los sepulcros, que dejamos 
descritos. Las dos bóvedas re,starilescontienen el coro 
que es bastante espacioso , y está decorado de una 
sillona de buen gusto. la cual se halla enriquecida 
por un cuerpo de arquitectura de orden dórico , que 
se Icvanta^sobre los brazos de la segunda hilera de- 
asientos. El facistol que se apoya sobre cuatro mal 
trazados leones , aunque pobre en extremo, no es de­
lodo punto despreciable.

No encierra la segunda nave tantos objetos inte­
resantes para las artes y lo historia. La primera bó­
veda es, sin embargo, depositaría de tres enterra­
mientos que merecen examinarse. Contiene el del 
bulo del Evangelio los restos del Exemo. Sr. don 
Heniardino de Zúñiga y Guzman . fundador de esta 
parle del edificio , y los de la epístola los de Doña 
Urraca (Lsorio y don Juan .Vlonso I’ercz de Guz­
man.— En el primer sepulcro sevé un bulto ó está- 
tiia mortiioria , cubierta do todas armas, aunque sin 
inscripción alguna gnibada en lo lápida de la urna:: 
el segundo aparece exornado también con una estatua 
de piedra tendida sobre la losa, que lo cubre, n o -  
tfinTlose ú sus pies un pequeño busto de mujer, que- 
parece representar á Leonor Dávalos , su criada, la. 
cual fué víctima de su lealtad acrisolada. El epitafio- 
dice así:

Afluí  Rei>OS».N l ,» s  CENIJA» DB DOÑA UllRAC» O s n m »
DE L a » » ,  i lV J t»  DE DtlA J lA A  AtONSO P e r b »  o «  G v í - 

MAN , lUVSTRiail lO BE.So» UB SAN I . I C A » .  MVMÚ
QrEMADA B.N l A  A l a m e d a  d e  S e v i l l a  pnR  o r d e n

DBL REY no.N P í n R O  ,  E l  nRl 'EL ,  POR LBfll-lTA» LOS TESO­
LOS t  BiflUELAs. T a m bi é n  br q ue m ó  c o n  e l l a  

PflB Ql* NO P t ll CR ASE SU HONESTIDAD L e o x OR DÁTALOS 
LEAL CRIADA SUVA. AÑO 1 5 6 7 .
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Sobre la losa del .sepulcro de don Juan Alonso 
hay también una csláfiia de piedra de mediana es- 
cuUiirn . la cual o.slcnta bajo una túnica corla ó dal­
mática su arm adura, viéndose entre sus monos ur» 
montante, cuya arma parece babor usado durante su 
vnla con mas frecuencia que las demos. La inscrip­
ción de su sepulcro está concebida en estos términosr

ri-

i

I

A quí  t a c e  nON Ji-AN a l o .t so  d e  G i-e m a n ,  h i j o
DLL r.RAN l)DN AL0.\A.> P t R t . z  |>E GlEM>N V DE

DOÑ» .Va r i a  A i p o s s o C d r o .n e l ,  i l u s t r i s i m o  s e ñ o » 
O í  SAN L i e » » ,  )i»r.rii-> n u  d o n a  L ' . x r a c i  O s o b i o  
DR L a p a , m , »  o m , c o n d e  d o n  A l t .i r o  N i ñ e z  

DE OsilRIO ,  ORAN VAUDO IIEL REY DON ALONSO ONCENO: 
M U .Er ts t  EN LA RITALIA  DEL SALADO Y EN YOD.IS LAS 
BATALE IS OKSl- TrF.BrO ,  POR LO CVAl. LE LLAMARON 

E l  CRAY BATALLADOR. .VcRiO EN PAZ ,  ESTA*Ul> En J l «EZ 
A.YO DE 1 5 8 1 .
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S í

j .M.iría__5
■it cñ ' ü I u o  o r

bre la b;; cinericia d •! primero, se 
i:n red !'Bl-'i-i:) en u»

Pijna corona de ¡os Coroneles.

M t B , «  o é  »  M  Y .  ‘  O V E .  D i o s ,  p e r d o n e

T  " s e y t ;  *• V P K S ' I L . N r o , .
T .  A ESL .Y TA .  A N O S .  „ „  E n .  h E . X P O .  B R .  M I L .  E .  T R E S C I R N T I « .

Y tejóte.

versos 'í'scripcion se cncnenlran estos

«¡O ínclita Roma, si de esta supieras 
Cmiiiilo maiidahns el gran uniuTso.
One gloria. qué fama, qué prosa. qué verso, 
yiie tempb) u-slal á la tal hicieras!!.

W -  s .  E .  1 9  . S L P T E V I R I i l . s  a .VNO d o m i .m .  I G 0 9  

¿ 8 3  \  I H K  O U I T r . N .

Omitimos baccrnqiiiiilgm-asrdlcxionessobrclns 
alados versos, porque .suponemos que mirslros lec­
tores lio mm>rcn i-t bocho á que aluden . bci íio que 
'O oca o L- aa Mój-a Cornr-.d al !a lo de las .\sp::-as

Lsta.s dos inscripciones han sido puestas cou mu­
cha posterioridad á la erección de los sepulcros, 
viéndose ya casi enteramente borradas por estar pin­
tadas al temple en el muro de la iglesia . que sobre 
ser húmedo se desconcha fácilmente. En la parte 
inferior dd arco que da comunicación á las dos na­
ves , se encuentra un epitúfio latino , concebido eik 
esta forma:

Hicsilus cst rmlix Guzraana stirpe Joannís 
Spes, et amor fralris . magnanimique ducis. 
Ante ortnm patri rnreror. qiiia |iosluinaproles. 
Gaudia posl matris dclicia;quc fuit.
Heu! bou! sed rapitur teñera lanugine falo, 
Cum vila; implcrol bis diio lustra sua*.
Nec dulcas scitius, nam quod vocabalur ut esset 
-Mors liunc é vivís absluiitante diem.
(Jua!5o, igiüir, lector dicas pía verba sepulchro 
Torraque felicis contegat ossa levis.

Por la forma (le ios caracléres de este epitafio se  
viene en conocimiento de que debió escribirse á prin­
cipios^ del siglo XVI ó fines dcl XV.— El señor don 
José loro Palma, último abad de este monasterio y 
actual cura párroco deSanti-Ponce, modelo de virtud 
y de mansedumbre, sacerdote instruido y respetable 
cuyas mansas y severas costumbres le han atraído i j  
veneración desús feligreses y son el oiiroiito de cuan­
tos llegan a san Isidoro, lia traducido cuiduilosameiite 
estos versos latino.s. que ron la amobiliJad qne lees 
propia lee y recita á los viajeros, á qiiicncs instruye
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menuilamante en los recuerdos de que es este mo­
nasterio depositario. El temor de traspasar los limites 
que hemos lijado, al trazar este articulo . nos priva 
del gusto de trasladar aqui la traducción indicada 

Tal es la descripción de la iglesia de San Isidoro 
del Campo: el monasterio lia sufrido también varia­
ciones importantes, que lian contribuido á desfigu­
rarlo hasta el punto de no quedar ya casi vestigios de 
su primitiva fábrica. Existen sin embargo dos patios 
de bastante antigüedad , en uno de los cuales se con­
serva una estatua de San Gerónimo, que á juzgar por 
ol estilo y las formas debe pertenecer á los tiempos 
de la fundación, ó cuantío menos á, una época no muy 
<üstante de aiiuella. Esun inonumeiilo. que debe exa­
minarse para apreciar los primeros pasos dados por 1a 
rscultura entre nosotros, puiliendo asegurarse por la 
rigidez y mala proporción de sus miembros que perte- 
iieccá la antigua escuela alemana, correspondiendo á 
los ensayos que hacían por aquel tiempo en la pintura 
Juan  Sánchez de Castro y sus discípulos. Lástima es rio 
j.obstaiitfi, que la mala intención y la barlwrie hayan 
.fliiiesto en ella sus manos, desfigurándole casi enlera- 
.•roente el senihiante. Está el santo vestido de cogulla y 
iiiábito monacal y á sus pies se encuentra un león, raro 
Mi e.xtromo y de mezquinas proporciones.—En uno de 
os ángulos de la galería que rodea este patio por la 
arle lie medio-diay occidente se contemplan algu- 
los fragmentos de pinturas al fresco, debidos induda- 
ilemeiile al último tercio del siglo XV ó á principios 
leí XVI. No parece sino que cuantos han pasado por 
■quel sitio han abrigado decididamente la ¡dea de 
ilestniir estas pinturas, picándoles los rostros y las 
iniuios. Loque en otros países seria objeto de vene- 
ación y de estudio, es entre nosotros presa de lu estii- 
liilez y de la barbarie mas vaiiiláitca. El carácter de 
stos frescos no es de lodo punto desagradable; y por 
os trozos que so conservan todavía puede supoiierae 
ue son fruto de los primeros tiempos de la escuela 
evilíana. Aun existe «na figura entera que represen- 
a un monge vestido en son de guerra; cuyo traje pue- 
e servir de modelo ii los artistas y de curioso estudio 
los literatos para conocer las costumbres de nues- 
os abuelos.

Examinado San Isidoro del Campo restábanos 
acerlo con las ruinas de Jlálicn, en donde tantas 
oras de meditación habíamos pasado en medio de 
uellas tristes soledades.—Quisimos ver l; ol mag­

írico mosaico , situado al oriente de ki antigua ciudad 
los mármoles y dedicado á Julia por riño  , segim
listaba de una inscripción encontrada por nosotros, 
lando en meses anteriores dibujábamos aquel Tico 
vimenlo. Pero todo había desaparecido: algunas

f'ezas de ihesaiata y de ])érfidü (iji}KÍo. sembradas en 
suelo sin urden alguno . era cuanto había quedado 
aquellos vistusos medallones, de aqncllascapriclio- 

5 grecas, que «o« mil variantes encantaban la 
•Paginación de los viajeros. Mentira parecía tanta 
burbarie, mentira que en el siglo XIX en que tanto 
•  preconiza el amor á las artes, en que parece haber 
fc;sperlado el gusto por las antigüedades, se hayan 
lomclido tales desacatos á ciencia y paciencia de las

Etoridades. que debieran haber vigilado sobre este 
iiiTü de monumentos.—Mas teníamos aun que su- 
*̂ ir otros desengaños no menos crueles; los dos belli- 
mos mosaicos de las Musas, situados en el sitio 

amallo de las Eras, habian sido también destruidos 
humanamente , asi como otros varios que se veían 
p su alrededor, que si bien no eran de tanto mérito 
*mo aquellos. no por eso aparecían menos dignos de 
>nsiTvarse. Las columnas deledíQcioá que se había 
ido el nombre de Foro de Trajetno , los muros del 
rario público y_de las termas habian experimentado 
;ual suerte.

Cuando vimos destrozo semejante nos pareció que 
tábamos rodeados de una horda de salvajes del Ca­
ída, mas feroces aun que los mismos septentriona- 

que habian ejercitado su saña en la ciudad de 
s emperadores. Los mosáicos habian perecido „ 
|in )s de los moradores de Santi-Ponce, que codi- 
losoi de vender á los extranjeros las piedrecitas y 

que se componían, nada habian respe- 
adoen ellos; los muros del foro, del larario y de 
1» baños públicos habian pasado á servir de materia­

les para los miserables casucos levantados nuevamen­
te , asi como en los mas antiguos se descubren donde: 
quiera trozos de columnas respetables y otros frag­
mentos, que manifiestan claramente que ha nacido 
Santi-Ponce de las ruinas de Itálica.—¿De qué ha­
bian servido, pues, las excavaciones tan recomenda­
das por el gobierno y elogiadas por la prensa?... 
No parece sino que la infortunada Itálica estaba des­
tinada á lucir sus galas en el presente siglo, para que 
diera este una prueba mas de! vértigo que le agita, y 
tuviesen que llorar sobre aquellas ruinas las genera­
ciones venideras esta nueva pérdida!!...

En otros países hubieran sido los descubrimientos 
de Itálica un acontecimiento fecundo para las ciencias 
y las artes: las Academias, los sabios y los artistas 
hubieran corrido á beber la luz de la historia, las lec­
ciones del tiempo en aquellos escombros, en donde la 
hozada descubría á cada paso un objeto digno de estu­
dio. En España, si no ha pasado aquel hecho entera­
mente desapercibido, solo ha llamado la atención 
pública por breves instantes; y cuando algunas corpo­
raciones ilustres han querido intervenir con sus cono- 
cimientos en aquellos trabajos, han visto surgir por to­
das parles los obstáculos, teniendo al caboque aban­
donar su noble empresa. ¡Vergonzosa coiilrailiccion 
la que ofrecemos lioy al mundo civilizado! Jamas se ha 
hablado en España tanto de progreso, tomando esta pa­
labra en la acepción filosófica, y jamás se lia re­
trocedido tanto al estado de barbarie, como en la 
presente época. Porque dígasenos sino, ¿qué significa 
ese ofan decidido por destruirlo todo y por borrar de 
una vez los recuerdos del pueblo e.spnñol?... Menos 
vociferaban su amor á las arles nuestros abuelos y 
mas respeto teiiian á ios monumentos de la antigüe­
dad , los cuales eran estudiados profunda y concien­
zudamente. Pues qué!.... han adelanladopor ventura 
tanto las artes que ya no hagan falta los antiguos mo­
delos? Hemos tocado ya el término de la perfección 
moral de la sociedad y del individuo para que no ha­
yamos menester de las lecciones y los recuerdos de 
lo pasado?Nosotros, con el corazón lleno de fó por 
nuestro porvenir que es el porvenir de la humani- 
diiii entera, creemos que nos hallamos aun muy 
distantes de uno y otro caso; y por esta causa es para 
nosotros una pérdida grave, una pérdida que no puede 
reponerse en modo alguno, la destrucción de cual­
quier monumento artístico , que ya por su mérito , ya 

„por su aiiligúediiil pueda servir de modelo ó de docu- 
Imento para conocer la marcha de las generaciones

Todo despareció, cambió la suerte 
vocesalegrcs en silencio mudo: 
mas aun el tiempo dá en estos despojos 
espectáculos fieros á los ojos . 
y miran tan confuso lo presente 
que voces de dolor el alma siente.»

Si no se trata de poner enmienda en la destruc* 
don comenzaila, muy pronto dejará de dar el tiempo 
aquellos fieros espectáculos, que tanta melancolía der­
ramaron sin embargo en ei corazón de Ilioja. Cuando 
volvimos á Sevilla , hicimos lo posible porque llegase 
este hecho á noticia de la autoridad á quien estaba 
confiada por las leyes la conservación de esta clase de 
monumentos, y tuvimos el consuelo de que se adop­
taran algunas disposiciones para contenerla ruina.— 
Pero ¿cuándo tenilrán reparo los mosaicos, cuándo 
lo.s demas objetos, que liabiamos visto con tanta com­
placencia y que eran la admiración de todos los viaje­
ros, que acuden állorar sobre las ruinas deitálica?...

Al despedirnos de aquellos contornos llevábamos 
en el corazón muy tristes recuerdos, que solo podía 

ligar la consideración de que en sftn Isidoro del 
Campo moraba un sacerdote tan digno y de tanto amor 
á su patria , el cual vigilarla porque no cupiese igual 
suerte á la iglesia de aquel respetable monasterio. Este 
sacerdote se apartó de nosotros con las lágrimas en los 
ojos, y volvió á su retiro á entregarse al estudio, has­
ta que otros viajeros liiibiescn menester desu ilustra­
ción para visitar á stm Isidoro del Campo y las Ruinas,

JÍ0 8 K .% HkD01iD E  I.OS R lO S .

“'I '" »  n « u  j  tiSlica la liiio el aulor ilel piescnle irli- 
uio acosipiniJo Oel aprtchU e «clor D. Joa<iwn Arjunj.

pasadas.
Estas reflexiones, que habian despertado en nos­

otros los mosáicos y tos demás objetos destruidos, vi­
nieron á ser mucho mas-tristes á vista del anfiteatro, 
situado al occidente de la antigua ciudad , amena­
zado de una destrucción próxima.—Imposible nos pa­
recía que hubiese españoles con tan poco amor pa­
trio , con tan poca le que se atrevieran ó poner sus 
manos en aquel destrozado monumento, para pulve- 
lizar sus pesadas moles, respetadas por mas de veinte 
siglos! Pero era demasiado cierto: algunos arcos, for­
mados por el desnivel de los murallones, otros que se 
hablan conservado enhiestos, habian ya desaparecido, 
para servir de materiales á la inmediata carretera de 
Estremadura.—Aquel monumento histórico y geo­
gráfico, citado repetidas veces por la .Academia de 
nobles artes de san Fernando, como modelo y tipo de 
la arquitectura romana, aquel mniinmento que ha sido 
el norte de la situación de Itálica, tampoco se había 
salvado de la irrupción de nuestro vandalismo. Mien­
tras habíamos estado examinando los demas objetos de 
las ruinas. habíamos recordado á cada paso la mag­
nifica canción de Rioja: cuando libamos al anfiteatro 
no pudimos menos de prorumpir con él en estos 
versos:

«Este despedazado anfiteatro, 
ímpio honor de los dioses, cuyo-afrenta 
publica el amarillo jaraeiago , 
ya reducido á trágico teatro,
¡ oh fSImla del tiempo! representa 
cuánta ftie su grandeza y es su estrago.
¿Cómo eirtl cerco vago 
de su desierta arena  ̂
el gran pueblo no sueña ?
¿Dónde, pues fieras hay, está el desnudo 
luchador ¿ dónde está el atleta fuerte?

POESIA.
h&k M O I f

Aquí dcl Onnamento 
Por la bóveda azul tranquilo gira 
Libre mi pensamiento—
Aquí hay mas luz, mas viento.
Aquí mas libremente se respira.—

Claro aqui se percibe 
Del harpa de Sion grave el sonido—
Aquí el eco revive
De ese canto , que aun vive
En los troncos del Líbano esculpido.

No llegan de la tierra 
A esta cumbre los báquicos rumores—
Ni ese germen de guerra.
Que allá abajo se encierra.
Levanta aquí su rama de dolores—

Cuerpo y alma del cielo 
Mas cerca están; y mientras mas se alejan 
De ese valle de duelo.
Roto el mundano velo.
Mejor el Dios, que los formó, semejan—

¿Qué vale aquí esa gloria.
Que el laurel de la tierra simboliza? 
Diadema transitoria 
De bien cara victoria 
Fresca azucena ayer, hoy ya ceniza.

Los que en santa codicia 
De libar esa fiorsu ara buscaron,
Si á su templo llegaron.
Ministros de injusticia,
Lágrimas en su pórtico encontraron—

Sócrates se levanta,
Y la excelsa unidad alto pregona—
¿.Qué valió alteza tanta?
Cicuta á su garganta
Y un sudario á su frente por corona—

Triunfa el águila un día
Y el mundo entre sus garras encadena,
Y al cielo desafia—
¿Qué filé tanta osadía?...
I'reguntadlo á la mar de Santa Helena,
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Y las que el mundo nombra
En su imperfecta comprensión oscura 
Riquezas y hermosura 
¿Son mas que bella sombra 
Í)e incierto goce, de falaz ventura?...

Ondas que el aura mece,
Y con aliento perfumado halaga—
El viento se embravece;
Ruge el piélago, y crece,
Y en su profundo vértice las traga—

De eso que llaman ciencia.
Llevé mi mente á la región vacía—
Para elevar tu esencia 
Nada te dió alma mía!...
Aj! pero lú le diste tu inoceucia—

Y á par de la engañosa
Forma , que en torno de la luz que espira, 
Se pinta vagarosa.
Esa ciencia costosa
Viste entre sombra al fin.— Y era mentira.—

Oh! no mas devaneos.
En los que solo oscuridad se alcanza;
Y otro bien sin muilunza.
Otra fé , otros deseos
Curemos de ganar y otra esperanza—

Ampárate, alma mia.
De aquel, que duminamlo el iniinito,
La nada presidio,
Y antes de ser prescrito
Un mundo por el cóncavo media—

Y admiraba en sí mismo
De su propio poder la eterna hecbura.
Radiante en el abismo
De una creación futura
Aún sin color, sin voces, sin figura—

Mas sus labios hablaron,
Y esa fué la señal—Anchos torrentes 
De llama y luz brotaron,
Y formas esplendentes
Sin numero á  sus pies se modeloroii—

Los soles á millares!...
Y alzó sus hombros la gigante sierra 
De rocas seculares—
Los desatados mares 
Pusieron valladar al ancha sierra.

“ Hágase” dijo luego—
Y vivo rayo, creador, fecundo 
Inspira de su fuego,
Y del légamo inmundo
Su imagen alza, y tórnase al profundo—

Oh! anégate, alma mia,
En esa luz que del inmenso brota—
La tierra está sombria—
La dicha está remota—
Sigue la antorcha que á su centro guia.

r m  T r « A M .

D E

Yo, que al sentar plaza en la falange periodística 
me propuse chismorrear á menudo con mis lectores 
sobre las costumbres de los que leen, y de los que no, 
(inexorable con lossegundos), pensé desde un princi­
pio dar alguna tregua á mi pluma destinando un día 
al año por lo menos, para divertimiento y solaz de 
mi poco solazado y nada divertido espíritu. Dia por 
(lia he recorrido los 36ó que en círculo vicioso siem­
pre igual, monótono y codUduo han pasado mas de

una vezante mí barba rubia, testigo ella misma, y 
unos por bromas de mas, y otros por chanzas de me­
nos, á todos los he dado salida sin permitírmela me­
nor franqueza con ninguno de ellos. Cansado ya du

semejante derecho electoral, y persuadido de ^ 
cuiuulo hay mucho en que elegir siempre se quet 
uno con lo peor, me he decidido á meter munoi 
cáiilaru y salga por donde saliere. Vo soy de. tal c%

m
v i  5-1

dicion, ysinobasta 
que yo lo diga será 
suficiente que los 
lectores me crean, ^  ^
que átodo meaco- 
modo , y tanto me 
da posar en una 
cueva un dia de ve­
rano , como estar 
juntoáuna chime­
nea en el dia mas 
frió del invierno. Si
todos pensasen co- . f J 'c '-J
mo yo, iiadielleva- 
ria á ma! que lioy 
fuese 1. ® de no­
viembre, ni les pe­
sarla de haber sa- ’ í 1
cado en suerte la 
única papeleta que 
hueleádifiJiilüs, de 
las 3Gr'3 que esta­
ban preparadas.

Cuando la muer- 
le pide filaza en 
una familia abrién­
dose paso por entre 
el cúmulo de es­
fuerzos impolentcs 
que los parientes 
de la víctima (sino 
son herederos for­
zosos) oponen con 
Frenética desespe­
ración á la guada­
ña , el luto y el '< ,'-J=Pr
llanto. no salen de 
aquel recinto ; v 
excepto el médico "a
y el boticario , que 
lamentan la pora 
duración de la ago­
nía, toda la cater­
va de gentes que 
hoy son loque ayer 
fue el cadáver (]nc 
amortajan , se en- 
tregaol desenipcf.n 
de su olirio con la 
mas estúpida ale­
gría, oyendo indi­
ferentes el fulidico 
clamor «le las cam­
panas que anun­
cia el tránsito terrible y solemne de esta vida á la, 
otra. El cura párroco cuenta la riqueza del dirnnl«d 
por el número de responsos, el sepullnrcro lasa sir 
jornal por los adornos del alauil, el cerero allctr.'e'

'V .

A’’'

al número de convidados pam sa!ier las barbas (|i;

_S-

haú de alumbrar el entierro, y los sastres gozan cuan­
do son muchos los Iniérfanos que (|ucdaron, porque

iniu'lms serán lambisn las prendas de lulo que iv 
.cesitcn. l ’ero la iglesia lia ([ueriilo corregir esa ¡ai 
ferenciu insuítanlü, (lesliitando un dio al año paral 

j contemplueion universal, de ese trance universalj 
'Icrriíjijí «pie amagáinlonos á todos por igual y f 
período fijo, apaga el último aliento de la vida hima 
na. que encadena con la etenddad. Iji sociedndt 
ha mostrado satisfecha de semejante fiesta, y ha 
nido toda la diablura necesaria para convertir en 
romcria, lo (|uc mas distante debiera estar de s 
inejanlc sarcasmo. J

M La muclnnliimbrc bullanguera que invade eo ' 
:¡<lia la mansión do los muertos, lejos de compren!^ 
Moda la realidad del frió silencio que allí reino. 
l'!a audacia suficiente para insultaren su retiro ó •
I[cadáveres que ayer vivieron con d io s, y los apla4  
iilioy para qu(3 duerma con ellos mañana. No cumlf 

á nuestra intención acompañar al pueblo de ]lla<M 
en esa romeria, y abandonándole en su mal enfl 
bierto esceplicismu, le dejaremos que beba y r¡H 
visitar los sepulcros de los que ayer lomaron pa‘ 
en sus festines. No creemos que la algazara eslúp î 
de sus bacanales, turbe el silencio que reina hoy', 
nuestro aposento. La almósfeia que respiramos f'" 
contagiada con la fetidez dcl cementerio; el airel 
que hoy vivimos es el «jiie ayer circundaba la maiis .̂ 
elcrna de Jos que «o sienten ya esos necesidades d«*
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vids El doblar de las campanas , nos envuelve en 
un paño mortuorio que cada vez va reduciendo mas 
sus limites; pero tal es el diaque nos ha cabido en 
suerte, y no queremos sacudir su fatídico imperio, 
satisfaciendo placeres gastronómicos ante los únicos 
testigos de las generaciones que pasaron , y buscan­
do con insolente curiosidad los sepulcros de personas 
que no volverán á ser lo que una vez fueron.

El hombre en su rápida peregrinación por el 
mundo no nos deja otra cosa al morir que un vasto 
cementerio; nosotros hemos creído que debíamos 
leer en él una vez al año, y el corazón que gastado por 
los placeres, no quiere amortajar tan pronto sus 
ilusiones, nos niega el valor para ello. ¿Para qué 
quiero aprender hoy, nos dice, lo que he de saber 
precisamente uwñtiiwz.’. . . .  Nosotros conocemos cuán 
terrible es la prueba , y en nuestro inexorable egoís­
mo tratamos de ahogar los recuerdos cuando los 
epitafios van pasando por nuestra vista ; siempre ve­
mos en lontananza ese mnñana'. Pero ese acento me­
tálico nos persigue, y todo nuestro orgullo es im­
potente para alejarnos de 61. El velo fuñera] se va 
tornando cada vez mas espeso; ya no podemos borrar 
los nombres que en él se dibujan; ya no vemos ú 
través suyo la sociedad que vive; ya iu> tenemos 
delante otra cosa sino los cadáveres de la sociedad 
que pasó.

Pero el velo funeral se desvanece lentamente; las 
letras de oro , y los sepulcros de mármol desaparecen 
ron é l ; el aire extraordinariamente enrarecido; 
nos comprime y nos hiela. La estancia se va llenan­
do de figuras que nos cercan , brotando de nuestros 
pies; queremos huirlas y nos persignen sin que 
Jas veamos. .\.l cabo de mil esfuerzos impotentes ten­
demos la mano para palparías; no las sentimos ; 
sin embargo las tcmcmo's. La imaginación ha dado 
con el secreto de ios sentidos, y quiere avasallarlos; 
el olma está señalando al cuerpo el lugar que deben 
ocupar ios esclavos. Sin atrevernos ádar un paso por 
el gabinete, cerramos los ojos para no ver esas fi­
guras que creemos reconocer distintamente, y la 
imaginación nos miente un mundo de fuego , cubier­
to de espectros pálidos. Estamos persuadidos de que 
aquellas sombras son las mismas que diarinmenle 
evocamos, y nos da miedo tenerlas á nuestra vista. 
Nos cubrimos los oidos, amedrentados al escuchar 
el crugir de los huesos, que acaso ayer por ostentar 
el lujo de los carruajes y la riqueza del mausoleo, 
trasladamos con toda pompa de un cementerio á 
otro. Queremos publicar nuestra debilidad buscando 
medio de huir tan horrible situación , y movérnoslos 
labios para pedir socorro; pero la palabra se hiel,i 
antes de salir de la boca, y no nos queda mas re­

curso , sino sufrir los efectos de nuestra altanería, 
víctima de nuestra miserable existencia.

Ansiábamos con delirio leer una vez siquiera en 
el porvenir, y antes de abrirse el libro , en que con 
los signos de las generaciones pasadas se grabó el 
destino de las venideras. nos quedamos mudos de 
terror , y hasta el valor de retroceder nos abandona. 
Falsas fueron las lágrimas qne derramamos al sepa­
rarnos de nuestros amigos en este mundo, cuando 
sus sombras nos intimidan . y borramos sus nombres 
de nuestra memoria, porque no turben nuestros 
placeres.

Un solo dia hemos querido consagrar á la memo­
ria de los que emplearon toda su vida en acompa­
ñarnos y servirnos ; y ese dia le hemos gastado en 
ultrajar sus nombres , leyendo los epitafios de su re­
ducida mansión entre carcajadas oslújjiilas y place­
res diabólicos.

Nada nos piden los muertos, tal vez, porque nada 
esperan de nuestro egoísmo; pero tienen un dere­
cho muy sagrado para que esa visita do cementerios 
sea un tributo de Justicia, y no un sarcasmo.

A>TOKio F i.oB rs.

S O H E ’TO ,
A  la  fausta rratiarlclon «!<> la  Mcaraiiela Hoja «-n «•! 

ejercito t'Himiuilé

E sa, español . que ves ardietilo llama. 
Que fúlgida en tus sienes resplandece 
Y en rojo fuego reverbera y crece 
y  gloria en rosicler puro derrama.

Esa que ostentas cual en alta rama 
llosa de honor, que espléndida florece, 
Banda noble que en sangre se enrojece 
Ajena y propia , y pregonó la fama ;

Es el astro de luz , el sol , la guia 
Que el espafr;! llevó de breña en breña 
Al Salarlo, las Navas y l’avia;

Jura ante Dios, y graba en dura peña 
No partir ni trocar desde este dia 
Ese antiguo blasón , la Roja enseña.

■vi.

A l i  í í E l l  S r p u E M O .
¡Dios que fijas la planta 

Del abismo en el seno ni.is profundo

De tinieblas cercado;
Y sobre las esferas se levanta
Tu cabeza, y vé un mundo y rjtro mundo ,
Al espacio arrojado,
Con magestad marchando y pompa tamal..- 

Tu vist.v, Omnipotente.
Con su mirar al infinito alcanza ,
Eterno, inmensura ole;
Y allá de lo creado en lo eminente ,
Al cometa le ves como se lanza
Al vacío insondable,
Que solo comprender puede tu mente;

A tu soplo divino 
Haces rodar mil astros luminosos,
Y mil mas que crearas
Con un «sea» en el punto que convino 
A tus planes grandiosos,
Y tu querer; y al hombre le veláras 
Su curso, y le ocultár.is su destino.

Y tú , del haliilaote 
De la tierra y Saturno al tiempo mismo 
El pensar estás viendo;
De lu excelsa presencia está delante 
El móustruo de la mar en el abismo,
Y H león, que rugiendo
De Libia en el desierto marcha errante.

Como escuchas ahora 
Délas fieras el hórrido bramido
Y el cántico sonoro
De las pintadas aves á la aurora;
La-; preces del mortal que está afligido,
Y el himno, oh Dios, qne imploro,
Que mi alma eleva al trono en que te adora; 

Atiende la voz mia
Haz que jamás la santa ley que dieras ,
Como sat)ia inmutable,
Osela quebrantar con alma impía:
Para mi bien, Dios mió, tú la hicieras;
Haz qne jamás culpable 
ingrato me separe de tu vía:

Que la siga constante 
Ard.1 siempre en mi pecho el fuego vivo 
De la virtud hermosa 
Amor y solo amor al semejante;
A sus aves acuda compasivo:
Con mano c.ariñosa
Sus lágrimas enjugúele anhelante.

Y al dejar la existencia 
Mi corazón tranquilo cuanto puro.
Pueda cselamar gozoso :
«Cifré en hacer el bien mi complacencia:»
Me lanzo sin temor á lo futuro:
Hazme allí venturoso
Gran Sur, <[ue á tí me entrego: á tu clemencia. 

K * A 8 C C A L  F K B ^ A N D E Z  B A C Z A .
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Si Escasas por demas son las ocurrencias que du­
rante l.i última quincena han tenido lugar en el ex- 
tr.injero, y no muy dignas tampoco de hacer fijar sobre 
ellas la atención de nuestros lectores. El monarca fran­
cés se encuentra ya en la córte do París después de su 
viaje á Inglaterra; y abriga con este motivo y en con­
memoración del triunfo sobre Marruecos y del enlace 
ale su li jo el duque de Aumale, el pensamiento, digno 
de todo aplauso, de conceder una amnistía á iov emi­
grados políticos residentes en Inglaterra , si bien se­
mejante acto de clemencia no alcanzará al príncipe 
Luis Napoleón. La reina de la Gran Bretaña , ha fijado 
su residencia en Ja isla de Wigths. donde pasará eli 
otoño: el rey de la Sicilia regresa á Ñapóles después 
oe visitar las costas de la Calabria; y en tanto que se 
agitan en Suecia los partidarios del príncipe Gustavo 
^  assa, es coronado con gran júbilo y solemne pompa 
vJscar I, como soberano de Suecia y de Noruega. Micn- 
ras corren estos sucesos, dan principio los parlamen- 

* sus tareas legislativas en unos puntos, y en otros 
su apertura como muy próxima áverificar- 

j P*‘’**uieato inglés se ha prorogado hasta febre- 
TO , .i>, cámaras francesas se convocarán muy Juego 

es aran reunidas á últimos de diciembre; las belgas 
«"'ertas el dia 2-2 por S. M. Leopoldo I ; los 

mr.*!!?* g^uerales ile Holanda se reúnen por Giiiller- 
. para el inmediato enero se convocan los de Prusía; 

camaras portuguesas coutiiman sus trabajos y al

mismo tiempo que en Alemania el gran duque de Ol- 
demburgo vá á dar una constitución á su pueblo, se 
acerca en E<paña, el para algunos, ¡suspirado momen­
to! enque las Córles hayan terminado la reforma cons­
titucional.

Por esta razón los debates de nuestros cuerpos co- 
lomsladores, van crer.ienilo en importancia 6 interés.I En el Senado se ha discutido en dos dias el proyecto de 
I contestación al discurso de la corona , sin que hayan 
lllama.lo la pública atención , mas que los discursos de 
los señores ministros de Estado y de la Guerra : aquel 

jha dado á entender I.is probabilid.'ides de una próxima 
avenencia ron la córte de Roma , y este ha dado al alto 

'cuerpo prendas seguras de que el órden no se alterara: 
uno y otro han hablado de cierta conspiración, de cu­
yos hilos decían ser ya dueños, y uno y otro se han 
mostrado por sus palabras, amantes y celosos custodios 
délas instituciones que nos rigen. También ha sido 
aprobado en una sola discusión, el dictamen conforme 
con la autorización p«did.i por el gobierno para plan­
tear las leyes de ayuntamiento y diputaciones pro­
vinciales , arreglo de gobiernos políticos, y estableci­
miento de consejos provinciales de administración. 
Proyecto de tanta monta , autorización tan extensa, pa­
recía exigir una l.irga y concienzuda discusión, pero en 
esta se han limitado á pedir que dichos proyectos de de­
creto se leyeran antes al Senado, para que este diera 
su voto con el posible conocimiento de causa. El señor

ministro de la Gobernación ha pronunciado unlargodis- 
curso. haciendo la funesta, cuanto larga historia délas le­
yes orgánicas, para patentizar cuánto urge que el go­
bierno téngala fuerza indispensable para proteger á la 
sociedad de que es tutor, y cuán inasequibles son se­
mejantes leyes, si se fia su obra á largos trámites y 
lenta disciisiou. El Senado concediendo al gobierno la 
fuerza que le ba pedido y el inmenso poder con que 
necesita revestirse, leba dado al propio tiempo mues­
tras inequívocas de la confianza que le inspira, por sus 
obras como por sus palabras.

El Congreso de diputados, la Cámara popular.- ¡Cosa 
rara! camina al contrario que el cuerpo de la edad y 
la madurez , con paso lento, á la par qne pacífico y 
sosegado , en la discusión del proyecto de contestación 
al discurso del Trono- El párrafo ® de dicho proyec­
to, en que de cierto modo se prejuzga , si ya no se re­
suelve, la inmensa eiiestionde reforma constituciona!, 
es el campo donde se han presentado las opuestas fuer­
zas á la lucha. IJii dia y otro y otro, se han pasado en 
el combate, y pasáran ciento, si hubiera otros tantos 
diputados que pudieran salir al frente con nuevas y 
templadas armas; que no basta que diga el reglamento 
quedispiitea tre sá lre s .y  pueda darse la cuestión por 
terminada, cuando hay otros terrenos mil, como los de 
las enmiendas y adiciones, en que el diestro y hábil 
orador puede presentarse á la pelea. Ua individuo de la 
comisión, persona respetable y cuyo voto por lo mismo
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debía tenerse en mucho, se había separado eii tan gra­
ve punto de la opinión de sus compañeros. El señor Is- 
turiz deseaba que se aplazara la reforma p.ira cuando 
ensayadas las leyes orgánicas , pudiera en la inmediata 
legislatura conocerse, si ora ó no convetiiente alterar la 
ley política del Estado. Semejante idea no ha logrado 
séquito en la mayoría del Congreso, y aunque los se­
ñores Isturiz, Posada Herrera y Pastor Díaz con es­
pecialidad , han herido de frente la cuestión, con gran 
copia de argumentos , y sosteniéndola á la altura que 
su magnitud naturalmente exigía, los señores Bravo' 
Blurillo, y ministro déla Gobernación, han s.nlidoú 
parar los golpes, con toda la conliaiiza de quien cuen­
ta de antemano con la seguridad do 1.a victoria. El voto 
del señor Isturiz, como er.a de presumir, fue des­
echado, sin que alcanzaran mejor fortuna las enmiendas 
de los señores Posada Herrera y Pueheco. Se han viiel- 
1p ha presentar en la discusión del párrafo diestros ada­
lides , y entre ellos son dignos de notarse los señores 
Arrazola y AlcaláGaliaiio: oradores los dos demerecida 
|fama, si hiende género distinto, han espuesto con nove­
dad la cuestión que parecia estar gastada, y el Coiigre.so 
al aprobar el párrafo 4.« por una inmensa mayoría, ha 
dado á conocer al país cuáles son sus deseos. De lodo 
lo que se infiere, que si como dicen algunos. laC.lmara 
popular representa la oprnion púhlía . la reforma 
íonstftiicional, se engalanará con el sello de esta señora. 
Opinión pública que para nosotros es muy difícil de encoii- 
trar. Rebasado elpárrafo mas importante riel proyecto de 
contestación, es dable presumir . que los demas se.-m 
aprobados con muy ligera discusión.

Durante esta quincena y como en otro lugar dcl La­
berinto verán nuestros lectorios , se han verilicado con 
toda pompa en la iglesia de Santo Tomás, las exequias 
fúnebres por el alma del maiogradn duque de Osiiii.i. 
La concurrencia ha sido notable, la orquesta brillaiilí- 
sima y las voces selectas yen gran iminero. El cata­
falco, obra del insigne artista señor Carderera, ha estarlo 
visible para el público durante algunos dias, y es bien 
seguro que la sencillez y el buen'gusto que leadoni.m 
ha sido de todos reconocida.

Un suceso lamentable , sea su resultado el que se 
fuere, ha tenido lugar en estos dias. Desde luego puede 
conocerse como nos referimos á la prisión de don J imd 
Prira, conde de Ueus y otros iniciados, segiiu ciienfan 
en cierta conspiración y proyecto de asesinato ¿qué 
podremos decir á nuestros lectores cuan lo tan grave 
asuntó estáiiíb ju d M  nada; que si ha habido impru­
dentes periodistas que hasta tiempo les ha faltado i.ara 
publicarla dura petición fiscal, sin reparo ni mira­
miento á los malts que á las familias interesad.is lian 
podido causar, con ver como noticia en im periódico 
que se pide la úllim.i pena para el hijo, para e! lu-r-̂
mano ó pariente, nosotros que nos hacemos viol-:icin
para creer un instante, lo que anticipadamente r  uno 
cierto se publica, debemos esperar y esperar co i'i i- 
dos á queei tribunal dé su fallo, en causa de lauta 
entidad.

No ha sido grande durante la última quincena el 
movimiento teatral; los coliseos principales solo nos 
bandado traducciones. Popefw, carlasy enredos El 
amante aborrecido Y Tomas Moro, son Jas tres únicas 
novedades á que hemos asistido. De estas las des pri­
meras ni aun mencionarse debi.in, tales su poca im­
portancia y la completa indiferencia con que el público 
las ha visto pasar. No ha sucedido otro tanto con la 
tragedia de Silvio Pellico, que al nombre de su des­
graciado autor , iba unida l.a cualidad de ser traducida 
en verso por el apreciable jóven don Pedro .Madrazo.
No seremos nosotros los que nos deshagamos en des­
medidos elogios por esta obra, cuando sabido es de to­
dos, que no siendo Tomas Moro una sublime concep­
ción, mal podía serlo la tradiiccionqiie de él se hiciera 
¿pero ha llenado su parte el señor Madrazo 7 se-ur.i- 
mente que Si: ios que hayan visto la trasedia no^des- 
mentirán á buen seguro, que está hecha con toda con - 
ciencia, con toda maestría, y que en ella se revela 
mararaente no ser parto de uii entendimiento vulgar.
JXo ha dejado de haber algún crítico que hiciera recaer 
sobre el traductor una falta que estaba muy lejos de 
sersuya , ta! era el poco interés , lo escaso de vida v 
animación de la tragedia. Es bien seguro que para sal-

vareste defecto , que nosotros somos los primeros en 
reconocer , iiubicra sido necesario fundir de nuevo á 
Tomás Moro , y cuenta que no habrá sido corto obstá­
culo á Li brillante i.iiagiuacion del señor Madrazo , el 
haberse de ceñir á los conceptos del poeta italiano, que 
aunque sublimes y elevados, se conoce no fueroii es­
critos para dichos en el teatro. A primer.i vista se re­
vela en la tragedi.a, (|ue Silvio Pellico se propuso trazar 
un cuadro, terrible si, pero ctiadro que no sobresaliera 
por su invención, sino por n llejarse enél la época de­
sastrosa que tr.atab.i de bos(|uejar, un cuadro de historia, 
un cuadro de pura verdad. ,\si se nota (¡iiesi por su corte 
particular, por sus formas no ha llamado Tomas Moro 
la atención , por su hrillante coloriilo , por sn excelen­
te doctrina, por lo bien que se destaca semejante per­
sonaje , «o puede menos de interesar. En nuestra po-

bl e Opinión el señor Madrazo anduvo desacertado al 
hacer esta traducción, pues debió conocer imiv loe-̂ o 
el poco lucimiento que de un concienzudo trabajo po­
dría resultar. La vei'siíicacion es buena en lo ■’eneral 
El desempeño no fué t.iii bueno como huhior.a’debido 
ser, y contando como cuenta l.i compañía, con bastan­
te numero de damas , cxlrañ,míos , V no por cierto la 
primera vez, que se conlieii pipelesde alguna impor-
taiima rf quien est.a muy lejoí de poderlos desempeñar.
_ la  fsti fucri de diid.i (|u.' tendronios compañía de 
opera en el teatro de la Crii/, y una compañía de pri­
mera ríase. Entre las personas que la componen s.i 
encuentran los nombres de la Tossl y la Gihussi; el 
inngnífico tenor M TÍani. que compite con Ilubini y el 
no menos sobresaliente Gimsco. En los bajos parece 
que (igiiran el eminente Silvalori, el incomparable 
Salas y el aplaudido barítono señor Tatti La orquesta 
será escogidísima y ios coros selectos y abundantes. Pa­
rece que la primera ópera que se piensa poner en es­
cena es j a y  que habr.1 de ejecutarse á mediadas' 
del comente. El teatro sufrirá rnejcir.is cousiderahles, 
y entre ellas, segiin tenemos entendido, no será b  mas 
insignificante el precio délas localidades, en comp.ira- 
cioii de lo grande de la compañía.

El teatro del Circo sigue im¡>aviiIo la conducta que 
desde l.a subida de precios se trazó; ¡tiaila de novedadl 
y esto para los aUouaiIos ílehc tenerle á graa ventaja 
pues raí o será el que ii.j sepa «le memoria cuanto de 
música y baile basta el din so ha ejecutado. Hace dos 
meses que se aminció el baile nuevo la Tery: hace tain- 
üieu a lp n  tiempo . que ponen por nota lus carteles la 
sa.ida del tenor Beitini con la Ge i<ma; y el resultado es 
que pasan dias y seminas yseinejantes novedades no

parecen ¿pues qué rae dicen Vds. de la compañía de ver. 
so, señores abonados? Pero tengan paciencia, quef 
mienten malas lenguas, ó ya han salido por esos tri- 
gos de Dios, en busca de buenas p.irles.jy como las en- 
cueiitren , que para la cuaresma sí las encontraría 
entonces babr.iii dever como todo se remedia, amiqué 
suban otro poquito las localidades ¿qué importa eso 
comparado con los encantos de una buena compafiit 
de ópera?

Una sola novedad nos ha presentado el Circo, y 
puede decirse que no tiene el carácter de tal, puesto 
que el Liceo ha sido el primero en ofrecerla; verdades 
que á la conducta observada por dicho establecimiento 
se debe tal vez el que el Circo haya sido el teatro afor­
tunado donde cnmparezca una notabilidad europea. 
saben nuestros lectores que es el artista Lisxz á quie» 

nos referimos eii este momento. A eso genio 
sublime, á ese destello de grande inspiración va­
mos á consagrar gustosos la mejor parte de 
nuestra Eevista de la Quincena.

Listz no llene hoy en Europa' rival en el pia­
no; el joven húngaro, que desde muy njñüdió 
muestras de su precoz talento músico, se en­
cuentra en estos momentos día cabeza del arte; 

, y desde la corta edad de 12 años, en que ja  fi-
■ guraba en los grandes conciertos como una no­

tabilidad, sus viajes por Inglaterra, Dalia y 
Alemania, han sido una série no interrumpida 
de triunfos que han liecliu su nombre verda­
deramente popular. Solo él bastó á que los con­
ciertos en que tomaba parte fueran concurridí­
simos. A fuerza de estudio, á fuerza de reflexión, 
amaestrado por una práctica continua, ha en­
contrado cuantos secretos encierra el pianoi 
solo así puede concebirse, que posea la misma 

 ̂I I ; 'I í fecundidad para improvisar, que paracomponer, 
'i! I!, ; Si le oís alguna vez le encontrareis siempre 

! ' acorde cu la ejecución mas complicada, y como 
■I I ■ no pieriie ni un compás; si le observáis de cer- 
i ' : ca, miradle como se encariña con el instru­

mento que tiene delante, observad su rostro y en 
i'.¡, él vereis rematada toda la fuerza de la sublima 
, inspiración, aquel hombre es el movimiento 

/  continuo.su cabellera se agita, por lo que su 
imaginación trabaja; con ef cuerpo, con los 
brazos, con las piernas, con todo contribuye 
á dar expresión á sus trabajos. Mientras la fan­
tasía y las gr.indes imágenes se ven bullir en su 
cabeza, en sus ojos se pin la el ansia de alcanzarlo i 

que no pueden, el ansia sí, porque suvista no puede se­
guir el movimiento de sus manos, porque sus manos 
so agitan de tal modo, que solo compararse pueden con 
la rueda de un reloj, que impide en sus veloces giros 
(listinguir los dientes que posee. Grandes oran las no­
ticias que el público madrileño tenia de Listz, así 
aconteció que en la primera ocasión que tuvo, acudió 
presuroso á tributarle e! digno liomeiiaje al mérito de­
bido. Por nuestra parte, no seriamos francos sino d¡- 
j'.Tamos, que nos pareció poco, lo mucho que nos le 
bsbian encarecido. ¿Y qué diremos de la cualidad que 
le adorna de ser infatigable? La brillante y escogida reii- 
nioiique asistió esa noche al Liceo, le aplaudía con frené­
tico entusiasmo; perdimos la cuenta délas veces que pidió 
su sali«ia á la escena, y tenemos por cosa imposible el 
describir ios momentos en que ora lodo admir.acion.

Posteriormente lia daiio algunos conciertos en el 
teatro del Circo, donde ha conseguido igual ovación, 
admirando .1 todos, no solo la ejecución elevada á lo 
infinito, sino el grande efecto que hace producir al 
piano, compar.able con el de una completa orquesta , y 
aquí no podemos menos de dispensar el deiúilo elogio 
a] constructor de los pianos en que ha toc.ado Listz, pues 
son obra del distinguido fabrícame de Marsellael señor 
Boiisselot.

Terminaremos este articulo, dando el mas cumplido 
parabiéná Listz, por habernos demostrado hasta qué 
punto alcanzan las bellezas de un iusirumento, cuyo 
mérito no habíamos conocido liasta el día.

a c O j  
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B O I L I E T I F  B I B l ó I O G B A B I C O .
Los anuncios que verán nuestros lectores en otro

lugar de nuestro periódico, indican el movimiento
tipográfico que se advierte en la capital* do España. 
La mejor parte en esc cúmulo de publicaciones que 
anunciamos, la lleva cl Sr. Boix.que con su acos-

 ̂obras, descollando enlre lo«las la f/islorin del Corxn- 
.Ja/lo y  del Imperio , escrila por Tfiiors. Miiclias per­
sonas animadas por la ¡mporliiiicía do una obra amm- 
ciaila en el vecino reino con tanta oiiUcipacion, 
pensaron piihficarla; pero ninguno iiast.i iiliora liat™ : . . .  « .0  e ...re„„e  üe ,.„ „o

derecho de piihlicnria en España , al mismo tiempo
que en Francia. El Sr. BoL\ tiene va en su jioder el 
tomo primero do la obra de Thiers, que se está 
traduciendo sin descanso, y que se publicará bajo 
bi inspección dcl distinguido literato don Antonio

y  ‘
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AMCMCIOS.
P I X T A B O S  P O K  S I  M I S M O S .

Esta interesante jiublieiirion qiic tan favorable 
,acoRÍilo ha eiicontracio en Espafu» y en el estraii- 
liero . se halla ya al final ilel tomo II. y tanto el tes­
to comolos grabados y la parle lipogrúfiea continúan 
siendo de lo mas notable que liemos visto en pu- 

iblicacioii deestegénero Eosdihujosqiieacompañan 
á este anuncio , representan los dos últimos que se 
han repartido , formando las entregas io  y 4ü del 
tomo H y son ; el CoiachueliUn :

POLVOS DENTIFICOS
DEL

GENERAL QUIROGA.
E n  todos los periódicos de la capital hemos visto recomendados esos polvos, y movida nuestra curio­

sidad por saber las virtudes de dichos polvos , hemos encontrado ser exactamente tos mismos que el ilus-
pierdau su fuerza,tre personaje. cu­

yo nombre llevan, 
inventó en su des­
tierro en Londres. 
Sabidas son las mu­
chas enfermedades 
qua produceel des­
cuido de la dento- 
ilura, según la opi­
nión de todos los 
autores médicos. y 
sabido es también 
los malos efectos 
que producen va­
rias clases de pol­
vos inventados has­
ta el dia,quesi bien 
ponen los dientes 
muy blancos en po­
co tiempo, en poco 
tiempo también ha­
cen que aquellos

\

„ W

' t T n

X■•í-:
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y aunque después 
se caigan , con gran 
provechodelos den­
tistas.
Por eso cerciora­

dos de que los de! 
(jeiwaiQüiroga po­
nen los dientes muy 
blancos, según in­
dicamos anterior­
mente, conservan­
do su esmalte y 
dando á las encías y 
labios un bonito co­
lor de coral, al pa­
so que queda en la 
boca un olor agra­
dable, que se per­
cibe al hablar con 
cualquiera persona 
que los use sin que

perjudiquen en nada la dentadura , es por lo que los recomendamos de nuevo á nuestros lectores. Los con­
tinuos pedidos que desde las provincias hacen al que los despacha en la peluquería de la Puerta del Sol, 
inúm .8 , es la mejor garantía que se puede espunerpara convencerse de la superioridad de dichos polvos 
dentislicos á cuantos se han inventado hasta ahora.

■y c\ h'sjiañol fuera de Es/vnia; escrito el segunda
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SEVILLA.
Novela española del siglo Á  VII.

\dm-nadn de bellos grabados ejecutados por el artista 
D. Calisto Ortega, y  dibujados por el profesor don 
^nfonío Bravo.

sion alguna los domingos sucesivos, hasta su con­
clusión.
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por el apreciable 
1' el primero por iteratn 

el Sr. A
d(.n E'igeiiio 
•£va.

de Oclioa’

VJ

OilER,

Se ha rc¡ crliv o la entregasesta de esta lujosa pu­
blicación, y cciiliojará saliendo á luz sin inlcrmi-

Continúa abierta la siiscricion en las librerías de 
Jordán, Cuesta. Mascardo y Monier, al precio de 
2 rs. cada entreia. — En dichos puntos se encon­
trarán las G publicadas, las que contienen cuarenta 
y siete hermosos grabados, ejecutados todos por los 
artistas espresados.

BIBLIOTECA POPULAR Y EGOAOMICA.
Acíhamos de ver el scgiinAprospccto deesa co­

lección delibras esrogiilas, o'”-* el Sr. Mellado está 
publicando por pliegos, allnfimo precio de dos cuar­
tos ead.T uno , y como tenemos á la v ista ¡as obras que 
Ivaii publicadas, podeir.t-s sin escrúpulo aconsejar á
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16 EL LABERINTO.

nuestros lectores que acudan á la liibUo- 
Uca popular que no les pesará. La empresa 
del Sr. Mellado honra mucho su estableci­
miento tipográfico, y no dudamos que el 
público sabrá acogerla como debe.

Lai obras ya publicadas son:

SEMASA SANTA en castellano con acabados: se- 
ganda edición , recopilada de  ¡os m ejores liliros de- 
Totos publicados en  la t ín , francés y  esp añ o l. con 
grabados y  viñetas, el viacrueis y  modo de andai las 
estaciones, e tc, Un tomo que lia costado a los suscri- 
lo re s  38 cuartos. Se vende á  6 rs . en Jladrid y  S 
en las provincias , tranco de  porte.

eos flciioTE DE LA UASCBA , poc C ervantes. Dos 
tomos de  mas de 600 páginas cada uno; lian costado 
i  ios suscritores tCO cuartos. Se vende á 24 reales 
toda la obra sin lám inas, en  Madrid , y .to con t 2 
láminas linas grabadas en  cobre. £ n  las provincias 3U 
y  36 reales.

HisToaiA ne la—  .........- —. ABVoiieio» ne inclaterka , por
Mr. G uirol. l 'n  tomo de S80 páginas, lia  costado á 
los suscritores 73 cuartos y se. vende á  i s  rs. en 
Madrid y 16  en las provincias.

osRAs DEMOAAiis : Dos tomos de .too páginas cada 
u n o , que iian costado i  los suscriii ies 138 cuartos 
y  se venden á  24 reales en Madrid y  30 en las pro 
viocias.

OBRAS E S  PRENSA.

VIDA DE LAZARILLO DE TORMFaS,-
ACUl.STABA e o s  I IOS riKEAS IM.BITAS.

I >■ .. 'Iji.l,

• - ■' I-':' '

m

í N-
A Vf<

UA8UAL De HISTORIA RouAm , traducido del fran 
cés ,  por don Joaquín l’erez C oraolo, y el seSoh 
DE EEHBiERF., novela de don E nrique G il, cuyas dos 
obras seguirán ium edialam ente después did Gil Bla-, 
publicándose ambas sim ultáneam ente. Para l.i novel.i 
se  darán grabados aparte de! leMo. Después : 

MAHCAt DE uiTOLOniA, por dou Patricífi dc  la Es- 
cesura . Un lo m o , y  adiciones a la historia dx don 
OCHOTE, también con grabados.

mas
CoDtinúa t*5lsi lujosA puUUcarion Uacíi'ntio caJo Jía  nuevos esfuerzos, y  I05 

lomos líTcero ) c|uinlo se  tsiútt reii.<niondo á  b  vez j  por c rtU i-'M  sin 
interropcion. ‘ ®

S

■!r̂ .
fe»

Kl< tUHI>ll,«»UK tAIVKBiVEl.

MISCELANEA HISTORICA.
S eupilaeion d t  loi mrjores a u lo rfi anliijvot •  i»»- 

a ervo i, naeianalr$ y  cilranjero», Rednríado 6aío 
lo dirección de dpn F. H. v don M. ¡Ú. ^

Contiene por orden alfabético las mate~ 
rías siijiiienfcí:
üim  reseña biográfica de los personajes 

mas célebres tie todoslos p.iises del mundo.
desde la mas remota antigiiedad hasta la

/

Estos dias se lia rcp.Trlido la cnlrra.T veinlicnatro dcl tomo te rce ro .— Sigue 
abierta la  susericion en e l eslableciiinenlo de grabado de  don Vicente G.is- 
telló; Cuesta de S lo . Domingo ,  mím. a ruarlo  segundo ,  y  en  los demás punios
de  susericion.

presente época, tanto do aquellos que ilus­
traron sus nombres en las armas <5 en las 
letras, cuanto de los que se hicieron no­
tables eii cienciiis y en artes.

Constará la obra de 2l)0 á 2o0 entregas; 
y la empresa . en vista de l.i acogida que 
di-| púlilico merezca, y estando ;a ios tra­
bajos de ia redacción sumanieníe adelan­
tados, no tendrá incoiiveiiieiile en repartir 
á los suscritores que asi lo apetezcan, doble 
uúmero tic entregas de las que se ofrecen 
suponiendo el correspondiente aumento 
en el precio; lodo con el olijeto de termi­
nar con mas brevedad tan interesante pu­
blicación.

Se pondrá el m.nvor in te ré í p.ira que en cada 
entrega cum lu < .1 c i .0 liculo . cuando menos un 
periodo del asunto de ipie vaya tratando.

HISTORIA

M A P O l d E O i X ,
POR M. THIERS.

o m  TOMOS EK 8 . 0  M U ü » .  t N  1 0  B.'ÍTREC.VS CADA C.NA D E C 3  TOMO.

Tniidiií'Ji canjidi j  iu taci pu d teúr 
DOSí -lRi'rO.\IO A L C A I,A  «áA L IA ^ '0 .

D K la pulilicacioti de la liistoria del consulado  t  
DEL IMPERIO por Tliíers, ya liemos hablado en otro 
prospecto. Allí sin encarecer la importancia de esc

Esta elegante public.irion, adorn d a c o n  prc-cioívx • rabado». e ílá '.í  cargo 
ld e l;S r . C a s le l ló ,y s c  e n á  repailiendo la e n ln g a  liece . ' *

libro que tal períiHlo de la historia tnuderna compren­
de y por t;ii historiador está escrita. iio.s limitába­
mos á anunciarla, |KT.siiadidos di- que cuanto se 
refiere á ISapoleoii es pojnilar ni toda Europa, y de, 
que cuando elbistoriador del lioinbre de la época ha! 
visto initlliplicarsc en todos ios países de una manera! 
asombrosa su HISTORIA DE l .aiRevolucion francesa ,  ■ 
el interés que inspira el héroe se aunicula con la idea 
de un escritor de tan superior talento. Hoy sin pro-' 
dig-ir encomios á una obra que no los necesita, po- 
detiios asegurar á los que á ella se snscribaii grandes 
ventajas.

El Editor DON ICSACIO ROix ha celebrado un 
contrato con Mr. Paulin. editor jiropielario de la 
HISTORIA DEI, consul.ado V DEL I51PEHIO, en virtud 
del cual lia adquirido el derecho de imprimir en Es­
paña y Frauda una traducción española de aquella 
obra, dándola á luz al mismo tiempo y en los mis-

¡mos períodos que el original se publique en París. ] 
como este derecho adquirido por el Editor don L 

jnacio Boix es escinsivo, se deduce naturalmente ijl 
la traducción que salga de sus prensas se repar% 
á los suscritores mtiehn antes que ciimilas 1̂ î l̂D̂ 

|CÍoues se hagan de ese libro que aguarda aulielaik 
|(‘l mundo literario, y cuya aparición es un verdadení 
acoiiteciiniento. '

Aun no seria suficiente la ventaja de adquiiirk 
HISTORIA DEL CONSULADO T DEL IMPERIO si la pr* 
tÍLiid de su publicación 110 estuviera en armonía ct- 
lo esmerado del trabajo. Para conciliar ambos estul 
mo.s, esta Iradiiccion vá á publicarse bajo la insp 
cioii de un literato de tan justa y merecida nomb 
día como el señor don Antonio Alcalá Haliann, (|i 
la corregirá y aiiotaiá brevemente para darle nu 
interés y mayor realce.

Mas la adquisición del derecho exclusivo de ¡n] 
hlicar ia historia  d e l  consulado  y  d e l  jmpehJ  
el confiar su traduccióná conocidos escritores, y & 
iruspeccinii á una ¡lersoiia que tan alto puesto ocuji 
en la literatura, .suponen grandes gastos, y podl̂  
creerse que el Editor se propone lograr prontos reeni- 
bolsn.s, y disiiiiniiit' i'l niérilo de las ventajas coni 
eBcesivo del precio. Bien lejos dccso el precio de s 
cricion sera eqiiitalente al del oripiiial eii la capí 
de !■ rancia, de suerte que cada tomo de 4üü a íl 
páginas tendrá de coste la ínfima cantidad de 20 r 
les en Madrid para los suscritores, y 24 para 
ptovineias francos de porte.

Con todas estas ventajas y seguridades aun 
seria compLUa h publicación que anunciamos, si 
edición no fuera elegante y hasta lujosa: respecto 
este particular solo nos toca decir que emplearen 
los mismos caracteres y hasta la misma clase de 
papel que en la edición francesa, á cuyo fin el EdiJ 
tor don Ij^acio Bois lo ha encarg.au) á una tle 1»̂  
mejores fábrica.s del reino.

L a HISTORIA DEL CONSULADO Y DEL I.MDERIO (¿ 
publicará por tomos. Lustres tomos primeros apartl 
ccrán en l'arís el dia 51 de enero: los tres tomo* 
primeros se re|Kti lii;in inlalihlemeiiíe en Madrid a 
la mañana del mismo din; continnando después la 
tomo mensual como el eililor Irancés se propone.

La importancia de la obra que anunciamos exí 
gia todo género de sacrificios; y el Editor dou Ignaó 
Boix no lia economizado ninguno para correspoiulf 
de una manera digna á la constancia de las niiidü 
personas que, liomamlu cotidianaineiite suo.slable 
cimiento, iigiiran en las listas de susericion de so 
numerosas piildicaciones.

J*or últim o, á la historia  d e l  consulado  t
DEL nirKRin dcdte acompañar un Atlas; este AlllL  
se dará en Síadrid por lo que al Editor le tenga é  
coste.

A n V E B TB .N iC IA  A  IX tS  S L 'S íi 'R IT O R E «.

Los que gusten suscribirse pueden desde luego veri­
ficarlo dando sus nombres y domicilio á los comisión»’ 
dos espresados, si les conviene recibir la obra por s»'I 
conducto.

No se exigirá cantidad alguna adelantada y solo sa 
tislarán los suscritores los tomos que reciban á medid>_ 
que vayan saliendo. Tampoco se obligará á tomar y pt 
gar los tres tomos primeros por salir á la vez, sino 
gU comodidad.

En los pfintos donde no haya comisionado, cual* 
quiera puede dirigir el aviso á su Editor D. IgnacÜ 
Boix, el cual cuidará de su remisión con puntualidad 
pero deberá acompañarle una libranza contra correos #  
la cantidad que guste, en cuyo caso le será abonad 
la pérdida que haya sufrido en el giro.

LMPRESO EN LAS PBEN.SAS MECÁNICAS 
DE II . Icv A ciu  B o ix ,  EDITOR PROPIETARIO. 

tnUt i i  CttYTttttí, xkú’»  8.
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